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APUNTES PARA LA HISTORIA DEL CONSULADO 
DE LA UNIVERSIDAD DE CARGADORES A INDIAS, 

EN SEVILLA Y EN CADIZ 

"Entre los privilegios que las Hepúbllcas bien 
governadas conceden a los mercaderes, es el más 
considerable darles Juezes particulares que salgan 
por suertes o por elección todos los allos ,1~ 

entre si miamos", 

,Solórzano, Polltloa Indiana, lib. 6, cap. 14, f. 10.• 

El Consulado de fa Universidad de cargadores 
a Indias, en Sevilla. Su organización 

A fines del siglo XV la ciudad de Sevilla experimenta 
un auge comercial que atrae a numerosos comerciantes 
extranjeros y peninsulares. El descubrimiento de América 
desplaza hacia ella una actividad mercantil que comparte 
con el puerto de Cádiz. El establecimiento en 1503 de la 
Casa de la Contratación en Sevilla centra en esta ciudad 
el monopolio comercial con las Indias, frente a los deseos 
gaditanos. 

El gran número de mercaderes, espafíoles y extranjeros, 
el aumento del tráfico con las Indias, con el consiguiente 
crecimiento del volumen de compras y ventas, y de los pro­
blemas en torno, hicieron necesaria una organización mer­
cantil para facilitar todas las gestiones referentes a esas 
actividades. La creación de la Casa de la Contratación re­
trasó quizá la fundación del Consulado de Sevilla, ya que 
fueron sus oficiales los que, en un principio, entendieron 
en todos los negocios tocantes al trato y mercaderias rela­
cionados con aquellos territorios. 1 

1 Por Real Prov11l6n dada en Madrid a 10 de aso• to de 1G39 H declaraban lu COIUI 
en que podlan conocer los otlclale• de la Ca1a de la Contratación, referente• a comercio. 
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2 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

Sin embargo, las aspiraciones de los mercaderes, resi­
dentes en Sevilla, se encaminaban hacia la creación de un 
Consulado que los agrupara y que defendiera sus intereses 
que, muchas veces, no coincidían con los de la Corona. Los 
beneficios comprobados de la existencia de consulados como 
los de Valencia, Barcelona y Burgos, 2 de los que se seguia 
notable aumento y mejora del comercio, movieron a aquéllos 
a solicitar de la Corona la fundación de una institución 
semejante en Sevilla. Cipriano de Charitate, en nombre de 
todos los comerciantes con residencia en la ciudad andaluza, 
pidió· al rey esta gracia que les fue otorgada por real pro­
visión dada en Valladolid el 23 de agosto de 1543. :i 

Se autorizaba a los mercaderes sevillanos a que el se­
gundo día del afio eligieran un prior y dos cónsules, a los 
que se concedía que pudieran «conocer y conozcan de todas, 
y qualesquier diferencias, y pleytos que huviere y se ofre­
cieren de aqui adelante, sobre cosas tocantes y dependientes 
a las mercaderías, que se llevaren, o embiaren a las dichas 
nuestras Indias, o se traxeren de ellas, y entre mercader 
y mercader, y compa:fHa, y factores assí sobre compras, y 
ventas, cambios, y seguros, y cuentas, y compafiias, que 
hayan tenido, y tengan, como sobre fletamientos de navíos, 
y f actorias, que los dichos mercaderes, y cada uno de ellos 
huvieren dado a sus factores, assi en estos reynos, como en 
las dichas Indias>. 

Esta real provisión, además de autorizar el nombramien­
to de prior y cónsules cada afio y sefialarles su jurisdicción 
y el local, dentro de la Casa de la Contratación, para el des-

2 El primer e1tatuto comercial conocido e• de Slcllla y data de 1128. Lo Imita 06• 
nova en 121S0. La lnflue1101a de e•to1 nOcleo, mercantlle• •e deja •entlr pronto en el levante 
espaftol: en lll83 Pedro III lDltltuye en Valencia el Con1ulado, que e• el primero de loa 
eepaftolea; en 18'3 •e crea el de :Mallorca y en 13'7 el de Barcelona. Carande, Ramón: 
carloa V 11 11111 bOIIQl6ero1, Madrid, 1s,a, pAg. 189. El Con•ulado de Burgos no •• crea 
ha11ta el 21 de Julio de 1Ut. 

3 La Real Provisión original H encuentra en el Archivo General de India• (A. o. I.), 
en el legajo ele "Papeles curloaos". Publicada por Real Dlaz, J. J.: El CoMulado de car• 
11aaor68 a Indias; su documnto /11ndaclonal, "Archivo H111palenae", Sevilla, 1968, tomos 
XLVIII-XLIX, noma. U7-11S2. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 3 

empeñ.o de sus actividades, daba facultad a aquéllos para 
redactar unas Ordenanzas. Las relaciones con la Casa de 
la Contratación se sefíalaban al ordenar que, en las apela­
ciones a las sentencias dadas por el prior y cónsules, enten­
derla un oficial de la Contratación, nombrado cada afio por 
la Corona, y que de las ejecuciones de los mandamientos y 
sentencias dados por aquéllos se encargarla el alguacil de 
dicha Casa. En última instancia, quien habia de entender 
en los asuntos del Consulado era el Consejo de Indias. Es 
decir, se trataba de una estructura bien simple: el prior 
y dos cónsules, auxlliados por un oficial y un alguacil de 
la Casa de la Contratación. 

Más tarde, al aumentar las funciones del Consulado, sus 
relaciones y dependencias con la Casa de la Contratación 
también crecieron. Ya veremos, más adelante, al considerar 
las actividades del Consulado en relación con el tráfico 
mercantil, cómo éste cobraba y administraba una serie de 
derechos a los que estaban sujetos los comerciantes y las 
mercancias que iban y venian a las Indias. El Consulado, 
anualmente, habla de rendir cuentas de estos impuestos a 
la Casa, que a su vez las remitia al Consejo de Indias" para 
su aprobación. 

Las Ordenanzas para el Consulado surgen de la nece­
sidad inmediata de dejar minuciosamente detalladas las 
actividades de aquél, dimanadas de sus funciones, para asi 
hacer totalmente provechosa su gestión. El prior y cón­
sules, auxiliados por el doctor Hernán Ruiz, del Consejo de 
Indias, teniendo como modelo inmediato las Ordenanzas del 
Consulado de Burgos, presentaron al Consejo las del de 
Sevllla que, salvo algunas modificaciones, fueron aprobadas 
y confirmadas por real provisión dada en Valladolld en 14 de 
agosto de 1556. s 

4 E1to hace que exl1ta documentación referente a la• cuenta• de eatoa derecho• en 
laa Secciones de contratación y de Contadurla del Con.ejo, del A. o. I., como tendremoa 
oca• l6n de ver. 

11 La Real Provl1116n orlclnal 1e encuentra en A. o. I., en el le¡ajo llamado de 
"Papelee curlo101", 
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4 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

Las Ordenanzas del Consulado de Sevilla 6 están divi­
didas en 60 apartados o capítulos en los que se reglamentan 
las elecciones del prior y cónsules, se estructura el personal 
de la institución y se sefialan los limites de su jurisdicción. 
Es curioso cómo al final de dichas Ordenanzas se detallan los 
formularios de las pólizas de seguros que habían de utili­
zarse en el tráfico indiano. 

Desde 1543 a 1556 la elección de prior y cónsules la 
hacían todos los comerciantes, pero la multitud de perso­
nas que intervenían dificultaba la elección en si misma y, 
sobre todo, la elección de la calidad de los nuevos dirigentes. 
Antes que nada, pues, se determinó, de una parte, que la 
permanencia en el cargo de prior y cónsules seria de ahora 
en adelante de dos afios, y de otra, que su elección la harían 
30 electores quienes entre otras condiciones habían de tener 
más de 25 afios, ser tratantes en las Indias y no extranjeros. 7 

El pregón anunciando la provisión de los cargos rectores 
del Consulado se haría el segundo dia del afio en las gra­
das de la catedral y en la Casa de la Contratación, lugares 
de asistencia asidua de los mercaderes. La misa del Espi­
ritu Santo que, en la Casa de la Contratación, se celebraba 
el dia de Reyes, 8 con asistencia de los funcionarios de dicha 
Casa y de los cónsules y comerciantes, no tendría otro obje­
to que impetrar la ayuda del Altísimo para que la elección 
de prior y cónsules, que habia de tener lugar en la sala 
del Consulado, recayera en personas honradas y competen-

8 H1mo1 utlllHdo 1a1 Ord111anza1 tmpn•u ,n s,vma, ,n 1789. 111 de ob11rvar c¡u, 
preclaame11t1 cuando •e Imprimen ya 1t ha truladado el Conaulado a CAdlz. lDn 1787' •e 
reimprimen dicha• Ordenanza• , 111 OAdlz, con la tlnlca variante del cambio d1 portada. 
He aqul 1a1 portada• d1 101 do• 1j1mplare• cltad011: 

/ + / OrcfMauca, ¡ paro 11/ prior II aot1ni.11 de r11 Utt,uere..Sa4 de ro, ,narc,cacr.ree 
de/ la c,uaa11 de 841VUla. Bn Sevilla por Don ll'lorenolo Jo•epb de Blu y Que/1ada. 
Impre11or mayor de dicha ciudad/ afto/ 1739/. 

/ + / Ordsnauaa¡ para el/ prtor " cot111'le1/ 48 la Umuer,'dad de oargadorn e 
lndlaa de la ciudad/ de Oatitl/ Afto 1787 / Relmpre•aa en Cl1dlz/ Por Don Juan Jlmenez 
carrefto, en 11u Imprenta/ Calle de San llll¡uel/. 

7 Ordenanaa I, de la• citada• en la nota anterior. 
8 Ortienan.1a 1, de laa citada• en la nota 6. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 5 

tes en este oficio. La votación hecha por los electores seria 
secreta y en presencia del escribano de la Casa. 9 Al mismo 
tiempo que tenia lugar la elección de prior y cónsules, los 
electores elegirian cinco diputados entre los comerciantes 
que ayudarían en su función a aquéllos. 10 Se establecia tam­
bién que el prior y los cónsules salientes quedasen, por la 
experiencia adquirida en su gestión, como consejeros de 
los nombrados nuevamente. 11 

Las Ordenanzas aumentaban la plantilla del Consulado, 
con respecto a la real provisión de 1543, con la creación de 
un asesor letrado, de un portero, 12 de un solicitador o agente 
y un letrado, residentes en la Corte. u El receptor de la 
«averia consular> encargado del cobro de una blanca o ma­
ra vedi al millar de todas las mercancías que se cargaran, 
para atender a los gastos consulares, 14 completaba el nú­
mero de funcionarios de la institución. 

La actividad del Consulado a lo largo del XVI hizo 
necesario el nombramiento de nuevos funcionarios a los 
que se les asignaron tareas concretas. Además de los indi­
cados en las Ordenanzas y aunque, según la real provisión 
de su creación, el Consulado podia servirse del escribano y 
del alguacil de la Casa de la Contratación, pronto se estimó 
conveniente que tales cargos se designaran por el propio 
organismo y exclusivamente para su servicio. El escribano 
podia ser de los del número de Sevilla, para que ante él 
pasasen las escrituras y cartas de pago tocantes al Con­
sulado. 

El cobro de la «averia consular> daba suficiente trabajo 
a su receptor o bolsero, y pronto hubo necesidad de nombrar 

11 Ord1man•a 4, de la• cltadBI en la neta 8. 
10 Ord,.,.an.a 6, de la• citada• en la nota 8. 
11 Ont,man•a 7, de la• citada• en la nota 8. 
12 Et portero del Con•ulado, a ftnale• del XVI, 11 encaraaba de limpiar y barrer 

ul edll'lclu del Consullldo y de encender 11 brasero de lumbre. Cfr. A. o. J., Conaula,lor. 
llhro ,Je las Junta11 y Acuerdoa del Tribunal del Con• ulado de /Sevilla/, 1898-1822. 

13 0rdenan1aa 16 11 11, de la• citada• en la nota e. 
14 Su cobro se harla al ml1mo tiempo que el almojarife cobraba el almoJartf&&IO, 
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6 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

otro que entendiera en el cobro de rentas, juros y derechos 
de escribanías de · naos. La correspondencia, cada vez más 
numerosa, y la existencia de un archivo -cuya creación es­
taba ya determinada por las Ordenanzas- 16 hicieron tam­
bién conveniente el nombramiento de un secretario conta­
dor. A principios del XVII, ésta era la plantilla completa 
del Consulado, 16 siendo los salarios de la misma pagados 
con los fondos de la institución. 

Pero al lado de esta plantilla que pudiéramos llamar 
fija --:-teniendo en cuenta las necesidades crecientes ocasio­
nadas por la actividad del Consulado- hubo otros funcio­
narios designados y nombrados por dicha entidad, con sa­
lario también a cuenta de sus propios. Característica de los 
mismos es su no-residencia en Sevilla, pero cabe distinguir 
entre los mismos los de existencia permanente y los nom­
brados en determinadas circunstancias y cuya existencia 
terminaba una vez acabada la motivación que había dado 
lugar a su designación. Entre los primeros pueden citarse 
un receptor de la avería en Cádlz y otro en Sanlúcar, y 
entre los segundos los depositarios para entender en «el 
cobro y beneftcio, de naos perdidas. 

Existian ademé.s una serie de oficios relacionados con 
el trá.ftco mercantil, cuyo nombramiento era de la compe­
tencia directa del Consulado, como los escribanos de naos 11 

y los escribanos o maestres de raciones, 1• o en cuyo nom­
bramiento la intervención del Consulado era de asesora­
miento, como en el caso de los veedores de flotas 19 o de los 

16 Ordfflau• 11, dt tu Clt&dU ID la nota 8. 
16 Cfr. Llllro dt kM IHtaa W A011erclo1 del TribllflG1 clel COtlltdGclo lle Se11WG, .t.lll-

18llil. En él ft¡uran lot re1l1tro1 de 101 nombramiento• de lo• funcionario• del Con•Ulado 
ele Sevilla. 

17 Veltla Llna1e: Nort• lle la Oot1trataoldn de 1GI ltll:Uaa. Bueno• Aire•, 1ff6, lib. 1, 
cap. XXVII, m)m. l y 1111. ; A. O. I., Con1ulado1, libro•: "Libro ele c•crlhanlu ele toda1 
la11 Ilota• y armada• que van a IH India•" (111T0•1158T). 

18 Vettla Llna1e: Ob. clt, lib. I, cap. XXVII, nl1m1. U y 26. 
19 El veedor de ftota era en un principio de de• l1nacl6n dlre-eta del rey, tru propo­

alclón del Co1111eJo, pero mil tarde, a partir de 1678, et Con•eJo de Indlu dlll)WIO que 
el Con1ulado propu1lera trH Individuos entre 101 que •e de• lgnarla el veedor. Bon numero1a1 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 7 

maestres de la plata. Estos últimos, en un principio, eran 
nombrados por el general de la flota; sin embargo por real 
cédula de 5 de junio de 1598 se ordenó que fuera el presi­
dente y jueces de la Contratación quienes, con parecer del 
prior y cónsules, los designaran. 20 

Local ocupado por el Consulado de Sevilla 

Es en la misma real provisión de su creación, donde se 
fija el lugar donde ha de residir el Consulado para poder 
llevar a efecto sus actividades: una sala en la Casa de la 
Contratación. 21 Fue ésta la residencia del Consulado y el 
lugar donde permaneció su archivo -nos referimos, claro, 
al Consulado viejo-; sin embargo al terminarse la cons­
trucción de la Lonja de mercaderes, el Consulado celebró 
sus juntas en una sala de dicha Lonja. 22 

Las audiencias del Consulado tenian lugar los lunes, 
miércoles y viernes, por la mafíana de 9 a 11, en invierno, 
y de 8 a 10 en verano. Si el negocio lo requeria, la sesión 
se continuaba por la tarde.~ En estas audiencias el Con­
sulado trataba los negocios y problemas surgidos de su 
jurisdicción, procurando sobre todo que no hubiese pleitos 
largos -que era uno de los empeftos de los Consulados­
sin dar lugar a «dllaciones, sino conforme al uso, y estllo 
de mercaderes>, haciendo siempre lo posible para conciliar 
a las partes. 

la• con•ulla1 del Oon•ejo de India• proponiendo al monarca la per•ona eleslda entre los 
trea propuesto• por el Con1ulado. Cfr., p, e., con•ultae de 23 enero 1580, 30 enero 1681. 
A. o. I., Indiferente General, 739, ndm1. 288, 802. 

20 Veltla Llnase: Ob. clt, lib. II, cap. IX. 
21 Bll local ocupado por la ca•a de la Contratación en Sevilla era "en el alcAzar 

viejo, y quarto que dicen de 101 Almlrantea, con edlftclo proporcionado a la calidad del 
ejercicio y negociación, bueno, llano y durable", Recop'1acl6n t.111 laa 11111111 t.111 Jndlal, 
lib. 9, tomo I, ley I. 

22 Cfr. A. o. l., Co1111ulado1, Libro de laa Junta• y Acuerrlos clel Real Tribunal del 
Consulado, afto 11196-1622, 

23 Ortle,iaua 9, ele laa citada• en la nota 6. 
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8 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

Cuando en 1717 se trasladan a Cádiz la Casa de la Con­
tratación y el Consulado de la Universidad de Cargadores 
a Indias, queda en Sevilla sólo una Diputación de comercio. 
Dicha Diputación celebraba en la Casa Lonja las juntas de 
comerciantes convocadas por ella. rM 

Al crearse en 1784 el Consulado de Sevilla, llamado 
Consulado nuevo para distinguirlo del viejo o de 1543, fija 
su residencia en la Casa Lonja 25 y alli conserva el archivo 
de su documentación que une a los fondos del Consulado 
viejo,. que quedaron en Sevilla, y a la producida por la Dipu­
tación de comercio. 

Rivalidades entre Sevilla y Cádiz 26 

Desde el segundo viaje de Colón, el puerto gaditano fue 
el punto de partida y de destino de las expediciones entre 
la península y el nuevo continente. Durante un decenio, 
Cádiz fue realmente el puerto preferido para el tráfico in­
diano. 'Z7 Fue en 1503 con el establecimiento de la Casa de 
la Contratación en Sevilla, cuando la Corona va a sefíalar 
oficialmente la primacia mercantil de esta segunda ciudad, 
dando lugar a resentimientos y disgustos por parte de los 
gaditanos e iniciando asi una rivalidad entre los dos puertos 
andaluces por esta prlmacia comercial que, hasta 1717, no 
se resolverla de nuevo a favor de Cádiz. 

Hasta esa fecha Cádiz gozó de una serie de ventajas 

24 Carta. de la Dlputaol6n de Slvllla. al Conaulado de Ctdlz, Sevilla 6 Junto 17M. 
A. o. I., Con1ulado1, "Oorre1pond1ao1a pneral del Con1u1ado (1760)". 

211 Cintara, Lucae: carta apolog,ttaa cr,uca ffl QUe •• 11(11dCc,i1 la obra que •• eattl 
l1aciendo en la Lon/a d11 Seuma... llvllla, 1788, pi¡. 77. 

. 26 Son ba1tante1 101 autore• que H han ocupado de t1ta rivalidad, fundamental­
mente Otrard, Albert: La nuam• commero(ale et marmm11 entre seuma et Cadla: Ju11qu'a 
la /in du XVllle. a'8cle, Parl1, 1932; Chaunu, Pierre: Sevme 11t l'AUanUque, tomo VIII 
Parla, 111119, ptg•. 191, 276 y •I••· A no1otro1 no• latere•a t1ta pu•na en cuanto que 1.l 
triunfar Cádlz, en 1717, •obre Sevilla, una de l&1 coneecuencla• ea el tra• lado a la pri­
mera del Con•ulado de car1ador11 a India•. 

27 Cfr. Carande, Ramón: Oh. cit., pi¡, 310. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 9 

frente a otros puertos andaluces -descartando desde luego 
la situación de privilegio de Sevilla-, como el reconocido 
derecho a despachar un número de toneladas, que no fue 
siempre fljo. Para tal gestión, desde 1555, 28 se despachó un 
juez oficial de la Casa de la Contratación con destino en 
Cádiz para que, con residencia permanente en esta ciudad, 
pudiese entender «en recibir los navios que llegasen de las 
Indias y a sus dueftos, capitanes y maestres que se les hubie­
re concedido facultad para tomar aquel puerto y asimismo 
en el despacho de los dichos navíos, personas y mercaderías 
que en ellos vinieren y no en determinar pleytos,. 29 

Otras que pudiéramos llamar ventajas o mejor recono­
cimiento de su importancia comercial son la creación de su 
correduría mayor de Lonja en 1573 y el establecimiento de 
su aduana, en 1693, independiente de la de Sevilla. 

A lo largo del XVII los navieros gaditanos manifestaron 
sus protestas y expusieron finalmente al rey que «las naos 
no eran ya de cien toneles sino la que menor de docientos, 
peligraban en la barra de Sanlúcar y no podían subir por 
el río sin grandes trabajos y pérdidas de tiempo para llegar 
a los muelles de Sevilla,. so 

De rechazar las solicitudes y quejas de los gaditanos se 
ocupaban sobremanera los sevillanos; asi, a pesar de la 
concesión hecha en 1664 al puerto de Bonanza, en Sanlúcar 
de Barrameda, para que alli se despacharan las notas, Se­
vma presionó hasta conseguir que, por real cédula de 6 de 
septiembre de 1666, se suprimiera el juzgado de Indias de 
Cádiz, y que tanto dicho juzgado como la aduana volvieran 
a Sevilla. 

Los intereses y gestiones gaditanos, aflos más tarde, vol­
vieron a conseguir el triunfo en esta rivalidad: en 1679 se 
llevaron otra vez el juez y aduana, con f acuitad para des-

28 Real Provlalón de Cario• V, 27 aso1to 1666. 
29 Recop'1acldn, lib. 9, tlt, IV, 

30 Pierna• Hurtado, J.: La Ca.a de 14 Contratac,6n iu laa lnlUaa, Madrid, 1907, 
pll¡. 26, 
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10 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

pachar el tercio de toneladas de las flotas, y por real cédula 
de 4 de julio de 1680 se estableció que en adelante pudieran 
despacharse las flotas, tanto a la salida como a la arribada, 
lo mismo en Cádiz que en Sevilla, hasta que por fin el 8 de 
mayo de 1717 se decretó que todo lo relativo a la expedi­
ción de las armadas corriese a cargo del intendente general 
de marina, don José Patifío, refundiéndose en ese cargo la 
presidencia del tribunal de la Casa de la Contratación. Se 
mermaban asi considerablemente las facultades de la Casa, 
autor.izándose al nuevo presidente para que trasladara a 
Cádiz los tribunales de la Contratación y del Consulado de 
cargadores a Indias, dejando en Sevilla sólo una Diputación 
de comercio, como oficina delegada del Consulado, para en­
tender en los asuntos que allí ocurriesen. 31 

Hay que tener en cuenta que, aparte de las presiones 
de los gaditanos por conseguir la primacía mercantil en el 
comercio indiano, cuando el 12 de mayo de 1717 Felipe V 
trasladó el Consulado de la Universidad de cargadores a 
Indias de Sevilla a Cádiz, amén de la Casa de la Contrata­
ción, su estancia en aquella ciudad no tenia razón de ser, 
ya que las expediciones y flotas se armaban necesariamente 
en esta última ciudad y el comercio del mundo habia es­
tablecido aqui sus reales. La nación flamenca, la república 
de Génova y Francia tenian en Cádiz una numerosisima 
colonia, manteniendo constantes relaciones con sus respec­
tivas metrópolls. 811 

No se conformó, sin embargo, Sevilla con tal medida 
y reclamó denodadamente contra ella hasta conseguir que, 
en 1722, se nombrase una junta para examinar el problema, 
presidida por el marqués de Mire.val, siendo secretario de 
la misma don Jerónimo de Ustáriz. Los representantes de 
una y otra ciudad defendieron sus posturas. Cádiz se apo­
yaba en la comodidad que para la navegación ofrecia su 

:n Cfr. A. o, l., Indlterente General, le¡, 2.039. 
:12 Pleu r,lo y Gómez, Alvaro: Cddte e11 el comercia de IntUas, Cl\dlz, 1961. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 11 

bahía, destacando los peligros de la barra de Sanlúcar y 
encareciendo las dificultades originadas por la escasa pro­
fundidad del Guadalquivir; Sevilla, por su parte, trataba 
de convencer de que la navegación por el Guadalquivir no 
ofrecia tales dificultades y que el momentáneo peligro que 
podia representar la barra estaba compensado con la segu­
ridad ofrecida por su puerto frente a la inseguridad de Cá­
diz ante los ataques enemigos. 

Las opiniones de los componentes de la junta quedaron 
divididos a favor de uno u otro puerto, pero la mayoria de 
los votos fueron favorables a Sevilla, de aqui que por real 
cédula de Luis I, fechada en septiembre de 1725, se orde­
naba que la Casa volviese a Sevilla y se estableciera en 
beneficio de esta ciudad el tercio de cosecheros. 33 

La protesta de Cádiz fue inmediata y consiguió atajar 
tal medida en 31 de diciembre de dicho afio. La Casa de la 
Contratación y el Consulado quedaron en Cádiz, a pesar de 
las continuas reclamaciones de Sevilla. Felipe V, definitiva­
mente, en 1727 dejó sin efecto lo dispuesto por su hijo y 
la Casa permaneció en el puerto gaditano hasta su supre­
sión en 1790 y el Consulado de cargadores a Indias también 
terminó su existencia en dicho puerto en el XIX. 34 

El Consulado de cargadores a Indias, en Cádiz 

Ya hemos hablado de las rivalidades habidas entre las 
dos ciudades andaluzas que, junto con otras circunstancias 
politicas y geográficas, dieron lugar al traslado del Consu­
lado, de Sevilla a Cádiz, en 1717. Nos interesa por el momen­
to seguir haciendo la historia del Consulado, en cuanto a 
su estructura y organización se refiere, a sus relaciones con 

33 Ctr. A. H. N .. Estado, leg. 2.933, citado en Pierna, Hurtado, Ob. cit., plg. 28, 
nota l. 

:J4 Piernas Hurtado: Ob. cit., plig. 27 y 1l11,1. 
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12 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

organismos mercantiles de jurisdicción superior y a las re­
percusiones de determinados acontecimientos históricos 
sobre él. 

El traslado de lugar no supuso para la institución nin­
guna modificación en su estructura interna. 35 El Consulado 
de Sevilla seguia siendo el mismo trasladado de residencia. 
Prueba evidente de lo que decimos es que para el, desde 1717, 
denominado Consulado de Cádiz no se hicieron nuevas Orde­
nanzas. Continuaron vigentes las de 1556 dadas para Sevilla 
y sólQ ~y para hacer constar la existencia y preeminencia 
de la institución gaditana- en 1787 se reimprimieron aqué­
llas sobre la edición sevillana de 1739, con la única variante 
del cambio de portada. 36 

Si hubo alguna modificación, en cuanto al personal de 
la institución, se debió al crecimiento natural de actividades. 
Asi, junto al escribano que se llamó mayor, hubo un tenien­
te de escribano mayor y en la contaduría se creó un oficial 
mayor. 

El Reglamento de galeones y flotas de 1720, al reorga­
nizar el tráfico marítimo indiano, repercutió en el Consu­
lado, en cuanto a la creación de los llamados diputados de 
flotas: en efecto, en esta fecha, de conformidad entre S. M. 
y el comercio, se estableció el Real Reglamento para la 
navegación de los galeones y flotas, los lugares de sus 
ferias, las prerrogativas de los diputados del comercio de 
Espafla, etc. En cada ftota irían tres diputados, auxiliados 
por un asesor letrado, con jurisdicción para entender en 
las disputas y tratos de los factores que iban en dichas flotas, 
con inhibición de los tribunales y justicias establecidos en 
América, y sujetos sólo a la autoridad de los virreyes en lo 

35 En Sevilla, como ya hemo1 dicho en otra ocaalOn, quedl- 1010 una Diputación 
de comercio, que mantuvo una• relacione• cont1nua1 con el Con•ulado cadltano, reftejadaa 
en su numero1a corrupondencta, 

36 Vid. nota 6. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 13 

gubernativo, teniendo su dictamen el mismo valor que lo 
decidido por el tribunal del Consulado. s·7 

La preocupación del Consulado de Cádiz por mantener 
y fomentar el comercio indiano, y teniendo en cuenta que 
hasta esta fecha las Ordenanzas vigentes eran las de 1556, 
le decidieron a elaborar unas Ordenanzas de comercio en 
1734, 38 para lo cual recurrió a examinar la documentación 
que habia quedado en Sevllla y la conservada, hasta el mo­
mento, en el archivo de la institución desde su traslado a 
Cádiz. Sin embargo, a pesar del interés que se puso en su 
preparación, en 1794 aún no se habian redactado defini­
tivamente. 39 

El siglo XVIII va a suponer, sobre todo desde su segun­
da mitad, una transformación esencial en la mentalidad 
mercantil de la época, en la que tendrán una parte muy 
activa los mercaderes gaditanos. El establecimiento del co­
mercio libre 40 va a favorecer la creación de nuevos Con­
sulados tanto en Indias como en la península. Entre otros, 
en 1784, se crea un Consulado en Sevilla, 41 que ahora si será 
independiente del de Cádiz, y que para distinguirlo del crea-

37 Sobre 101 diputado• de tlota1 en seneral y •obre la actuación de loa dlputadoa 
de ttota1 en Nueva I!l• palla, a lo Jarso del XVIII, en la1 terla1 de ftota1 celebrada• e.11 
Jalapa, vid. Real Dlaz, J. J.: Laa /eri111 de Ja.lG.p11, Bevllla, 1969, Pl.r, 88 'J 111•, 

31! se1i:in con1ta por 101 borradorea para la redacción de eata1 Ordenanza,, éstas 
con1tarlan de 101 11rutente• apartado•: libro• que deben tener 101 comerclante1, apre•a­
mlento•, cHlón de blene1, naufrar101 y arribada,, quiebra• y atra10,, Hruro11, car1a­
<1ore1 y factores, corredore•, compallla•, averla1, escritura• de rle•101, Cfr. A, G. r., 
ConsuJallo1, "Orclenanza1 de comercio (1734-1781"); Indiferente General, 1896. 

39 A. o. I., Indlt. Oral., 1. 891i, "Expediente• •obre la• Ordenanza• del Con•ulado, 
1826". 

40 Cltemo• 1610 alguno, ejemplo• de Informe• o repre1entaclone• del comercio •obre 
el e1tableclmlento del comercio libre: 

---"Repre•entacl6n del Con1ulado de Cldlz •obre comercio libre, 1811". 
·-·"Informe •obre 101 perjuicio• ... del comercio libre". Cldlz, Imp. Real, 1811. 
-"Acuerdo del Con•ulado y Junta de Examen", C4dlz, IS abril 1788 (libro manu•crlto), 

11. a. 1., con1ulado1. Biblioteca. 

41 /Real C6dula/ expedida por S. M../ para la erección/ de un Coa.ulado/ marlllm.:, 
y terrestre/ comprehen•tvo¡ de e1ta ciudad de Sevilla/, y pueblo• de 111 anobl1pado/ 
afio 178i/ Impre1a en Sevilla/ En la Imprenta mayor de la Ciudad/ y de Ja Rllal Inten­
dencia/. A. o. I., Indiferente General, 17111. 
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14 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

do en 1543 se ha denominado por los historiadores con el 
nombre de Consulado nuevo. 41.1 

Al tratar de hacer estos apuntes para la historia de la 
Universidad de cargadores a Indias, con residencia primero 
en Sevilla y luego en Cádiz, no podemos dejar de mencionar 
las relaciones de aquélla con organismos de jurisdicción su­
perior, por lo que respecta a lo mercantil. Hemos ya setialado 
las relaciones del Consulado con la Casa de la Contratación 
y en última instancia con el Consejo de Indias. Vamos a ver 
ahora su dependencia con la llamada Junta General de Co­
mercio y Moneda que queda establecida por decreto de 9 de 
diciembre de 1730. 

Los Consulados agrupaban a los comerciantes de una 
determinada zona para defender sus intereses, entre otras 
cosas. Eran intereses de un grupo que, en muchas ocasiones, 
como ya hemos dicho en otro momento, no coincidían con 
los de la Corona, y en la peninsula no extstia ningún orga­
nismo mercantil central y superior que, protegiendo los 
intereses de la Corona, favoreciese el aumento y progreso 
del comercio. En 1679 se estableció una Junta de Comercio 
cuya finalidad fue esta que decimos. Esta Junta fue supri­
mida y restablecida varias veces, hasta que en 1730 quedó 
definitivamente constituida en la llamada Junta de Comer­
cio y Moneda 4a con la Jurisdicción privativa de «conocer 
de todo lo gubernativo y contencioso en quanto al comercio, 
fábricas y navegación mercantil, no sólo en lo interior del 

42 No e• nue• tro propó• lto detenerno1 en el e1tudlo de este Con1ulado de Sevilla, 
que ya nada. tiene que ver con el de la Unlver•tdad de cariradore• a· India•, pero si 
queremo• •eftalar que 1u1 fondo, documenta.le•, heredado• por la Junta de Obra• del Rlo 
Guadalquivir, n encuentran hoy en la Beeclón de Consulado• del Archivo General de 
Indias y en la Secolón de Indiferente General de dicho Archivo, Bll local ocupado por eate 
Conaulado d& Sevilla fue la planta baja de la ca•a Lonja oomo •e eatableela en el 
articulo XV de la Real Otdula de tundaolón a que no• hemos referido en la nota ante­
rior: "El Conaulado n e• tablecera en lo baxo de la Lonxa, que he mandado de•ocupar 
a la Diputación y dependtentu del Con•ulado de Cldlz. Alll •e celebraran •u• •e• lones 
en e1tracto1 decente• con mi Real Retrato baxo do•el, quedando lo• altoa del edlftcl".l 
reaervados para Archivo General de Indlu". 

43 Larruga; Heatoria de l11 Jvnta de Com,rc,a '11 moneda (manu•crlto) /d, 1784/, 
!ole. 45v. -46. A, O. I., Biblioteca. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 15 

reyno, sino que se extendió a las provincias de Flandes y 
colonias del Nuevo Mundo del Dominio español». 44 A partir 
de su creación 45 los Consulados -entre ellos el de Cádiz­
quedaron sujetos a esta Junta Central de Comercio. 

Y llegamos, en este rápido recorrido, a las Cortes de 
Cádiz, cuyas decisiones habian de repercutir en el Consula­
do de Cádlz. En efecto, al tratarse en ellas de las mejoras 
de las instituciones nacionales, tanto politicas, militares, 
administrativas y comerciales, se trató -y fue gran em­
pet\o del comercio de Cádiz que se consiguiera- de promo­
ver por todos los medios oportunos las mejoras del comercio, 
«una de las columnas más firmes del poder y prosperidad 
de los Estados,. 46 

A principios del XIX, España entera se resentía con 
la insurrección de América y con la falta de su comercio 
exclusivo. Los extranjeros supieron aprovechar esta coyun­
tura haciéndose prácticamente con este comercio del que 
los espafioles casi se convierten en meros espectadores. 

La, en otros tiempos, opulenta Cádiz, depositaria y ad­
ministradora del tráfico mercantil indiano «cesó de ser el 
banco de todo giro, convirtiéndose en uno de arena,. 47 Esta 
ciudad habia experimentado una transformación completa 
desde fines del último siglo, cuyo origen no fue otro que 
la disminución de su comercio que habia sido por mucho 
tiempo su único elemento de vida, y cuya causa no fue otra 
que la revolución de las Américas, como ya hemos dicho. 
Hasta el aspecto general de la población y los establecimlen­
tos de todas sus calles perdieron aquel carácter puramente 

44 lbldem, fol. 46, 

41) La Junta de comercio y moneda, clesde 11u creación, estuvo presidida ¡mr un con-
11eJero de Caatllla. 

46 Carta de Clemente Ferné.ndez de Ella• al Consulado, Cé.dlz 23 •eptlembre 1810. 
A. o. 1,, Consulado1, "lmpr11os curlo101" (1602-1836), 

"7 "Memoria •obre el Importante objeto de e•tablecer puerto franco la plaza de 
Cl\dlz, por un amante de la nación" (lmpre•o), Cé.dlz, 26 octubre 1821, que fue remitido 
a la• Corte•. A. O. J., Con1ulado1, "Impreao• curloeoe (1602-1836)". 

Tomo XXYil 

Cop)right (e) 2004 ProQuest Information and J ,eaming c:nmpany 
Cop)right (e) Consejo Supt.'rior de Inv('stigaciones Ci('ntilka~ 

233 



16 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

mercantil que los revestía. 48 Cádiz ya no tenía más ventaja 
que su posición geográfica utilizable con miras al estableci­
miento de un puerto franco. 

En 1817 fue la primera vez que se habló de puerto fran­
co. Empezaron los informes en pro y en contra: alegaban 
unos que semejante franquicia arruinaría nuestras fábricas; 
otros que aumentaria el contrabando y disminuiría las ren­
tas del Estado; que su establecimiento haría desfallecer el 
comercio nacional. Pero nadie dudó que el puerto franco 
con viniese m uchisimo a Cádiz. 

El puerto franco venía a detener la decadencia del co­
mercio de Cádiz, de la que nos hablan los siguientes datos: 
en 1802 en un solo día fondearon en Cádiz 27 buques pro­
cedentes de América, que en 1826, 1827 y 1828 se redujeron 
respectivamente a 26 buques nacionales y extranjeros en 
el primero de estos afias, 22 en el segundo y 33 en el tercero. 49 

La pérdida de América, en efecto, había influido de una 
manera decisiva en la ruina de Cádiz. Así, en 1828, la pobla­
ción estaba reducida a poco más de 40.000 habitantes, cuan­
do anteriormente excedía de 80.000; más de 700 casas se 
encontraban vacías y los alquileres había bajado notable­
mente; de los 120 carruajes de particulares que se presen­
taban en los paseos no quedaba ninguno; 40 casas de co­
mercio y tráfico habían desaparecido en ese at\o. so 

Las esperanzas de los gaditanos se centraban en el 
puerto franco. Sin embargo, la defensa por parte del co­
mercio gaditano de su establecimiento fue contrarrestada 
por la posición del comercio catalán, que defendió calurosa­
mente el sistema proteccionista. Si al principio, Fernan­
do VII se mostró partidario del sistema prohibitivo y pro-

•s Expo1lc!On hecha a 11. M., Cl.dlz, 1849, con carta de la Academia Nacional de 
Noble• Artt!II a la Junta de Comercio, A. O. I., Con1ulado1, "Correapondencla de la Junta 
de Comercio de Cidlz (18"9) ". 

49 Informe Impreso, CAdlz, 12 aro11to 1829, del aecretarlo Prudencia HernAndez de 
Santa cruz: •obre repartimiento del aubaldlo lndu1trlal de 1830 en el marco oon1ular 
de Cidlz, A. G. l .• Biblioteca. 

30 Vid. nota anterior. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 17 

teccionista, por fin en 21 de febrero de 1829 accedió a la 
petición de Cádiz concediéndole la gracia de puerto franco. 
En efecto, desde el 30 de mayo de 1829 Cádiz quedó abierto 
como puerto franco, 51 situación que no duró más allá 
de 1832. 

Si los Consulados en su origen eran «propiamente vnos 
tribunales destinados particularmente para la protección 
del comercio, decidiendo sus ca usas, la verdad sabida, y la 
buena fee guardada, evitándose por este medio el perjuicio, 
que causan los trámites de los juicios ordinarios), 52 desde 
hacia tiempo, dada la inestabilidad del comercio en su giro 
y ejercicio, y dada la inseguridad para la discusión y reso­
lución en justicia de sus controversias, era un deseo patente 
entre los comerciantes la creación de un código mercantil. 
Es en tiempos de Fernando VII cuando se public:i este có­
digo de comercio, formado por un conjunto de leyes que iba 
a extinguir aquellas prácticas y usos parciales con que se 
gobernaba en unas y otras plazas, supliendo lo que a falta 
de ley expresa quedaba como pendiente de las opiniones de 
los particulares. La nación a partir de este momento pudo 
contar con una legislación mercantil que tanto necesitaba; 
los agentes de comercio pudieron, ateniéndose a sus reglas, 
dirigir las operaciones de su vida comercial y el tribunal 
de comercio pudo recurrir a este depósito legal para cimen­
tar sus juicios. 11G 

El código de comercio iba a significar además un cam · 
bio en la estructura de los Consulados en general, y de 
Cádiz en particular. A partir de su publicación los Consu-

lll A partir de e•ta fecha queda con,tttulda la Junta Directiva de puerto tranco, 
dentro de la cual funciona una coml1IOn admlnl,tradora de arbitrio• que habla de encar­
garee del cobro de 101 derecho• de muellaje, de lo• lmpueato1 1obre caldo,, carnH, papel 
sellado, carbón, pescado y de la contribución directa. E1to1 cobro, 141 haclan directamente 
por 101 recaudadore• de laa dl1tlnta• puerta• (del Mar, San Uarlo•, Puerta de Sevilla) 
que rendlan cuenta• al te•orero. Cfr. Consulado•, Puerto franco. 

ll2 Larrusa, ob. cit., fol. 200. 
ll3 La publlcaclOn del Nuevo Código de Comercio fue en l'i de octuure de 1829 y su 

pue•ta Pn vl¡or et 1 de enero del afio 111utente. 
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18 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

lados iban a permanecer sólo como tribunales de comercio, 
es decir su competencia se reducía a lo judicial, y se creaban 
las llamadas Juntas de Comercio :;i que se encargarían de 
los asuntos gubernativos y administrativos que antes se 
hallaban a cargo del Consulado. 55 El 2 de enero de 1830 
queda instaurada la Real Junta de Comercio de Cádiz sú bajo 
la presidencia del gobernador militar y político de la 
provincia. 

En 1859, por decreto de 14 de diciembre, esta Junta va 
a ser sustituida por la llamada Junta Provincial de Agr1-
cultura, Industria y Comercio, dependiente del Ministerlú 
de Fomento, que tendrá su local en el edificio del antiguo 
Consulado. 57 

Local ocupado por el Consulado de Cádiz 

Al trasladarse a Cádiz el Consulado de la Universidad 
de cargadores a Indias, éste arrendó a la sociedad flamenca 
unas casas, sitas en la calle de San Francisco, que a prin­
cipios del siglo XIX compró. 56 

El edificio, con un patio espacioso y corredores amplios, 
reunta condiciones adecuadas para albergar todas las ofi­
cinas del Consulado, para ceder parte para Lonja de corre­
dores y para la Academia Mercantil y aun para ofrecer 
parte del mismo para la instalación de la Bolsa, cuando, 

H Lu J'unta• de comercio exl1tent11 en la penln•ula en 1S3T, eran la• • lsulente• : 
Alicante, Barcelona, Bursoa, CAdlz, Canaria•, Jerez, Madrid, Mtlasa, Mallorca, Sanldcar, 
San 8eba1tltn, Santander, Sevilla, Tarrasona, Valencia, Viso, Bilbao, Corufta, Zara,oza, 
Murcia, Badajoz, Mahón, Granada, Valladolid y OIJ6n. 

lffi Carta a la Junta de comercio de Otdlz, 27 enero 1S30. Con1ulado1, "Corre•ponden­
cla de la Junta d• Comercio (1830)". 

li6 En la 1eccl6n. de Con1ulado1 del A. O. I., •e con•ervan 101 libro• de Acuerdoa de 
este. Junta de•de 1u fundaclOn y l01 lesaJo• de •u correapondencla, tanto loa ort1lnalN 
de la• carta• recibida• como 101 borradore1 de las carta, remitida•. 

li7 A. o. I., Con1ulado1, libro•: "Junta de Asrlcultura, Indu•trla y Comercio. Libro 
de borradore1 de Acta1". 

l!8 A. o. I. Con1ulados, "Arrendamiento y compra de la Ca•a Con•ular (1716-18211)" 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 19 

en 1835, la Junta de Comercio inició el expediente de su 
creación. 59 

El Archivo de estos Consulados 

Al crearse en 1543 en Sevilla el Consulado de cargadores 
a Indias e iniciar éste sus actividades, empezó a producirse 
una abundante documentación como consecuencia de sus 
funciones gremiales y económico-judiciales. En el capitu­
lo XIX de las Ordenanzas de 1556 se establecia la necesidad 
de crear un archivo: «otrosi, por quanto es mui necessaria 
cosa, que aya memoria de las escripturas y papeles tocantes 
a este dicho Consulado, y una arca, en que estén todos por 
inventario: ordenamos que el Prior, y cónsules, que fueren 
de aqui adelante, sean obligados a tener, y tengan una arca 
de Archivo en la dicha Casa de la Contratación, en la sala 
del Consulado, donde tengan todas las Escripturas tocan­
tes a la dicha Universidad, por cuenta, e inventario: la qual 
tenga tres llaves diferentes, y la una tenga el Prior y las 
otras los Cónsules, para que no se pueda sacar escriptura, 
libro ni cuenta, ni Provisión, ni Ordenanza, si no fuere por 
mandado de todos tres juntamente ... >. 

Dicho archivo estuvo instalado, pues, en las dependen­
cias que en el ediftcio de la Casa de la Contratación tenia 
destinadas el Consulado. La institución se preocupó desde 
el principio de conservar la documentación producida y de 
llevar registros de las disposiciones recibidas, de la corres­
pondencia, de los propios, de las cuentas y pagos de la averia 
consular, de las cuentas relativas al cobro de derechos que el 
Consulado administraba por asiento con la Corona, etc. Los 

1111 F.I gohermulor civil de Ctdl.r. en 11134 Intento au e• tableclmlento, pero por R. o. 
<le 26 <le setiembre de 1834 1e le dene¡O, Bl1 en 18311 cuando la Junta de Comercio pro­
mueve <le nuevo el expediente de 1u creación. Cfr. Minuta de con1ulta del ConaeJo reul 
de ~~s1mnn e In,lln.e, Secclone11 ele Haclen<IR. e Interior, Madrid, 29 agoato 1R311. A. o. 1 .. 
Indiferente Oeneral, 3.132. 
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20 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

registros de disposiciones recibidas se inician con la real 
provisión de creación del Consulado; los copiadores de car­
tas se conservan, hoy, desde 1559; los registros de propios 
se inician ya en 1554, etc. 60 

Al trasladarse en 1717 la Universidad de cargadores a 
Indias de Sevilla a Cádiz, con la institución fue también el 
archivo de su documentación, quedando en Sevilla sólo parte 
de ella que, por considerarla menos importante o quizá in­
necesaria, permaneció con la llamada Diputación de Co­
mercio. La documentación que quedó en Sevilla, abundante 
en todo lo referente a derechos cobrados por el Consulado 
(Lonja, Infantes, Balbas, etc.), se unió al correr el tiempo 
con la producida por la Diputación de Comercio, cuyo archi­
vo estuvo en la Casa Lonja. Su instalación y conservación 
parece ser que era bastante deficiente. En 1734 los legajos 
se amontonaban en el más completo desorden y eran con­
tinuas, en esta fecha, las quejas de los comisionados envia·­
dos desde Cádiz a Sevilla para recopilar documentación, con 
objeto de redactar las Ordenanzas de Comercio que pro­
yectaban. 61 

El Consulado de cargadores a Indias desde su nueva 
residencia, en Cádiz, continuó produciendo documentación 
que fue guardando y archivando, al lado de la que se trajo 
de Sevilla, en el edificio que dicha entidad ocupó en la calle 
de San Francisco del barrio de Nuestra Se!lora del Rosario. 

El archivo en Cádiz no ocupaba una dependencia única, 
ya que hay que tener en cuenta que en la secretaria habia 
un archivo y en la contaduría otro, pero el depósito prin­
cipal y general debia estar en las dependencias llamadas 
«escribania pare. los oficiales,. (t.! 

Por acuerdo del Real Tribunal del Consulado de 4 de 

60 A. o. I. ConauladOI, Libro•. 
61 A. O. l. Conaulado•, "Ordenanza• de Comercio (1734•1781)": "libro donde 11 

aalentan loa decretos de las Junta1 de 101 •ellore• Diputado• para la formaot6n de la• or­
<1enanza11 (1734-17311)"; Indlf. Gral., 18911. 

62 A. O. l. Coneutado•, "Archivo riel Con1u1a,to de CAdlz, al¡¡lo XIX". 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 21 

enero de 1765, don Miguel García Pavón se encargó del arre­
glo del archivo del Consulado de Cádiz. La tarea se le en­
cargó por cinco añ.os con un eueldo de 3.000 pesos de a 
128 cuartos. El señ.or Pavón se ocupó del arreglo, sólo por 
las mafianas, ya que, a su cargo de primer oficial de la con­
taduria de la iglesia catedral, dedicaba las tardes. El des­
orden de los papeles en que encontró los 1.400 legajos, a 
que hace referencia, era bastante grande. 6.1 Pavón se ocupó 
la mayor parte de su tiempo en ordenar 24 legajos, formados 
por las disposiciones reales dadas al Consulado, que le 
habian sido entregados por el contador don Francisco Gar­
cia Paadin que los tenia aparte de otros documentos y expe­
dientes. Estos 24 legajos, de los que se conserva hoy el 
inventario que hizo, 64 están clasificados por materias (ju­
risdicción, propios, lonja e infantes, averia, :flotas, hono­
res, etc., etc.). 

Algunos afias más tarde se comisionó para el arreglo 
del archivo a don Feliciano Puyade con sueldo de 30.000 rea­
les de vellón, aunque pocas noticias tenemos de su gestión. 

Junto a los fondos documentales manuscritos, libros y 
legajos, conservados por el Consulado, existió una biblio­
teca que hoy tiene bastante interés para nosotros."',; En 1823 
el archivero del Consulado, don Eusebio Menacho, decidió 
remitir más de 600 libros, que poseia el archivo del Con­
sulado, a la oficina del asesor, en donde quedaron amonto­
nados y sin clasificación pero de los que se hizo un inven­
tario de entrega que hoy conservamos. 66 Junto a los libros 

63 A. o. I. Con1ulado1, "Documento• •obre el proyecto del arreslo de 101 papele• 
<lel Conaulado" (178G-1789). 

6• ne e•te Inventarlo tamblfln •e hizo en la 6poca un Indice alfab6tlco de la• ma­
terla11 Que trataban ele la1 dl1po1lclone1, por orclen cronolOslca, que hacen referencia. a 
esto• 24 legajo• :y que del nombre de •u autor reclblO el titulo de "Abecedario de Me• 
nacho Boto", Vl<l. A, O. I. Con1ulad01, libro•, 

65 "Caté.loro ele lo• libro• exl• tente• en el Archivo de el Real Con1ulado de Cidlz". 
A. O. l. Consulado•, "lmpre•o• curioso• (1602-1836)". 

68 "Inventarlo ,te llhro1 que de orden del Trlbunlll del Conaulado Nacional de Co• 
merclo de esta plaza H hallan colocado• en la oficina del actual a•Hor de dicho oon1ulado. 
Don Lu11 Moreno :y Herrera" / •on 823 /, Cll.dlz lR enero 1823. A,• o. l. con1uladoa, "Ar­
chivo del Conaulallo de Cll.diz, aislo XIX". 
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22 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

existían colecciones de periódicos: 67 Gacetas de Madrid, 
diarios de Madrid, diarios mercantiles de Cádiz, gacetas de 
Valencia, diarios de Valencia, diarios de Sevilla, etc. 

En 1863 hubo un primer intento de trasladar la docu­
mentación del Consulado, existente en Cádiz, al Archivo 
General de Indias. La Junta Provincial de Agricultura, In­
dustria y Comercio de la ciudad gaditana que, como here­
dera de la Real Junta de Comercio creada en 1830, conserva­
ba entonces esos fondos, se negó a su traslado, pretextando 
la dificultad y perjuicio de tal cambio, pero prometió hacer 
las gestiones necesarias para conseguir de la Excelentísima 
Diputación Provincial presupuesto para el arreglo de los 
citados documentos. 68 

Cuando en 1868 por el decreto-ley de unificación de fue­
ros se suprimió la jurisdicción mercantil independiente, el 
archivo-biblioteca del Consulado de Cádiz quedó en el mismo 
lugar que habla ocupado cuando aquella institución estuvo 
vigente, pero dependiendo de la Diputación Provincial. La 
biblioteca pronto pasó a formar parte de la Biblioteca Pro­
vincial, donde en la actualidad se conserva. El archivo se 
conoció en aquella época con el nombre de «Archivo de 
Indias,. 

En 1881, el archivero don José Rivas y Garcia se en­
cargó de redactar un inventario de estos papeles -inventa­
rio que no terminó-, respetando para su confección sólo 
la localización que tenian, a pesar de encontrarle bastantes 
defectos. 69 

Hasta 1903 esta documentación permaneció en Cádiz 
y en esa fecha se trajo para su depósito al Archivo General 
de Indias. 70 Sin embargo los fondos del «Archivo de Indias, 

67 A. o. I, Con1ulado1, "Archivo del Consulado de Cl.dlz, sl¡lo XIX". 
68 A. O. I, Con1ulado1, libro de Actas de la Junta ele Agricultura, Indu•trla y Co• 

merclo. Acta de 111 de ootubr~ de 1863. 

69 El Inventarlo de Rlvaa hay que considerarlo sólo como un Intento de lnventarlaclón 
ele una documentación de11ordenada y en mal e• tado. 

70 Con estos fondoa remitidos al Archivo de India•, venia lnclul<lo el citado Inven­
tarlo manuscrito que, en 1881, hiciera el Sr. Rlvaa y un reducido Inventarlo de reml1l6n 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 23 

de Cádiz no fueron remitidos a Sevilla en su totalidad. En 
la actualidad todavia quedan algunos legajos, aunque es­
casos, en la Cámara de Comercio de Cádiz. Entre ellos, do­
cumentos sobre préstamos del Consulado en el siglo XIX. 71 

Nos queda por decir que el Consulado nuevo de Sevilla, 
el creado en 1784, también produjo su documentación en el 
desempefto de su función. Estos fondos pasaron a la Junta 
de Obras del Rio Guadalquivir y en 1958 fueron devueltos 
al Archivo General de Indias. Hay que tener en cuenta que, 
antes de llegar a dicho Archivo, sufrieron deterioros y ventas 
que los han mermado considerablemente. 

ActivJdades del Consulado de la 
Universidad de cargadores a Indias 

Queremos -siempre sin pretender ser exhaustivos, sino 
sólo hacer apuntes- dar una idea de las actividades des-

que hacia 1ólo referencia a loa nombre, de. las 1erlea que detallaba Rlva1 y al nllmero de 
legaloa y libros de que é1taa con1taban, aftadlendo a111una1 1erlea que no t11ura.ban en i,l 
primero. 

Dichos tondos forman hoy la 1ecclón XII del Archivo General de India•, denomlnad,1 
Papelea de Cidlz, cuya deal11naclón ae debe unlcamente a 1u procedencia 11eo11rUtca. pr6• 
xlma, sin que tal de• lsnactón de Idea del contenido de la ml1ma. lill Sr .. Pefta y CAmara, 
en •u QutG del At'ohwo 011tlerol de I"4taa, Valencia, 19118, propone para dJcha aecal6n 
el nombre de Con1ulado1 que re•ponde realmente al contenido de la ml•ma y que acep­
tamo1 plenamente. A e• ta aeccl6n hay que a11n1ar tambl6n lo• fondo• producido• por la 
Diputación de comercio de Sevilla y la del Con•ulado de Sevilla que, en 1717, no march6 
a Cidlz y que hoy, de•de 111158, •e encuentran tambl6n en el A. G. I. al relnte1rar1e todo.1 
eeto1 rondo• por la Junta de Obraa del Rlo Guadalquivir a dicho Archivo. crr. Pella, ob. cit. 

Podemos decir, pues, que esta HCCl6n XII o de Con1ulado1 contiene la documentación 
producida por 101 Con1ulado1 nuevo y vleJo de Sevilla, y por el de Cidlz. El conocimiento de 
la documentación •obre e• ta1 ln•tltuclonea ha de completar•e con la exl• tente eobre 1a1 mi•• 
mae en la• Seccione• del A.G.I.: Indiferente General, en el apartado corr81pondlente a "Con­
tratación, Con•ulado y Comercio" (legajo• 1,91\2 a 2.illi); Contratación, Contadurla ;y con la 
documentación al1lada ext• tente 1obre dlcho11 Con•ulados en la• dl1ttnta1 •ecclone• del A.G.I., 
amén de 101 leiralo• todavla existente• en la CAmara de comercio de Cidlz a lo• que arriba 
noa herno• referido. Loa fondo• de la •ecclón Consulado• •on 101 corre1pondlente1 •¡ 101 
archivo, de Hto1 Con1ulado1, lo• otro• fondo• exl1tente1 en la• dlferentelll •ecctone• del 
A. G. I. son 101 tondo• •obre 101 Con1ulad01 conservado• en el Archivo del comeJ~ de 
India• o de la ca•a de la Contratación. 

71 Cfr. Ricardo y Gómez, Alvaro: CddC.. en 111 comercio de 1"4~, CAdlz, 111151, 
ptglna 23. 
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24 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

arrolladas por el Consulado en el ejercicio de su jurisdic­
ción. 7t! Y decimos Consulado en general, porque tales activi­
dades van a ser desempef'íadas tanto por el Consulado de 
Sevilla como por el de Cádiz, teniendo como limite entre 
unas y otras la fecha de 1717. Habrá sin embargo activida­
des especificas de uno u otro Consulado, que indicaremos 
en cada caso, nacidas de la creación o atribución de una 
nueva función. Sefialemos como caso concreto las relacio­
nes con el puerto franco que, como es natural, tendremos 
que estudiar sólo al ocuparnos del Consulado gaditano. 

Haremos, pues, una clasiftcación de las mismas 73 que 
nos ayudará, sistematizándolas, al mejor conocimiento de 
la estructura, organización y funcionamiento de la insti­
tución. Consideramos que podemos hacer los siguientes 
apartados: 

Actividades internas, que guardan relación con la orga­
nización y estructura del Consulado. 

72 La. clrcun1tancla de haber e1tado encar1ada --oomo archivera-, durante cierto 
tiempo de la aecclOn XII del A. o. I., ha hecho que la ordenaclOn e tnventarlaclOn de rran 
parte de •u documentaclOn, Inevitablemente, m" han dado uno• conocimiento• •obre 111 

m11ma que creo tnJu•to olvidar y d11aprovechar, y que ampliado• con el e•tudlo de la 

blbllorratla y de lo• tondo• 1obre el Con•ulado de la Unlveraldad de carradore• a India•, 
,x11tente en aran nQmero en otra, 1eoclon11 del A. O. I., han hecho po1lbl11 e• te artlculo. 

MI propO• lto II volcar en e1to1 apunte• 1101 conoclmlentoa adquirido• que podr&n dar 
una vl1l6n 1omera y reneral •obre el tema, pero que no dudo podr&n •er: rectificado• al• 
1uno1 y •obre todo ampliado•, al hacer•e una lnve• tlaaclOn. m'• d1tenlda •obre la mat,rla. 

78 D01 camino• 1lmult&n101 y nece•arlo• hemo• 1e1utdo para hacer Hta clulfloaclOn. 
Por una parte -no habiendo blbt101r1.fl1. concreta dedicad& 1.1 11tudlo del Con•ulado dei la 
Unlver•ldad de oar1adore1 a Indlu, 11no 1010 notlolu al1ladu en obru, 1obre temH o 
1n1t1tuoloae• meroantllea-- no• hemo1 v1.lldo d• la blbllorratla exl1t1ate ,obre 1n•t1tuclono11 
1lmllare1, y por otra. el man.jo directo de 11. documentación producida por el con1ul1.do, 
exl1tent11 la, dl1tlatu NOCIODel del A. o. L 

La Qnlca obra. que oonocemo1 aobre lo• Con1ulado1 de Sevilla y CAdlz H la de L1.hmeyer 
Lobo, Eulalia M. •: ... ,,,ceo• do ClftUIQCIO clH O0IMVkldH de SevtlhCI, Oa4f.t • dCI "'"""'°" 
Mapanwa na euollloao ,oonomtca de • ffVlo XVlll, Rlo de Janelro, 1983, que II el primer 
hl1torlador que utiliza entre otra• fuente• 101 fondo• de la •eco16n de Co1111ulado1 del A.O.I. 

Para la cla11t1oaclOn que proponemo• noa han 1ldo de rran utilidad la• obru de Ro­

drll(uez Vicente, M. • Encarnación: BI Trib11t1al del Oot11v'"4o th Lima en la prim1ra m"cul 
del 1,1110 XVII, Madrid, 1960, y la de Moreyra y Paa Sold&n, Manuel: .111 2'nbvul del oon­
atilado de L,ma, Lima, 1936. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 25 

Actividades gremiales, en cuanto que el Consulado como 
reunión de comerciantes es una asociación gremial. 
Actividades judiciales, en cuanto que el Consulado es 
un tribunal de justicia. 
Actividades financieras, en cuanto que como asociación 
económicamente fuerte auxilia en muchas ocasiones a 
la Corona, a su ciudad o a instituciones. 
Actividades relacionadas con el tráfico mercantil, que 
quizá sean las más numerosas y que ya detallaremos. 

Actividades internas 

En este primer apartado habrá que considerar al Con­
sulado, tanto el de Sevilla como el de Cádiz, como entidad 
en si, es decir estudiando su organización y estructura inter­
na, de las que ya hemos dado una idea en los primeros 
epigraf es de este articulo. 

Si las actividades a que nos referimos tienen su reflejo 
escrito en la producción documental emanada de aquéllas, 
cabrá integrar aqui todas las series documentales que re­
cojan las disposiciones legales que afecten a su estructura, 
esto es, en primer lugar, las provisiones, decretos y disposi­
ciones en general 74 que traten directamente de la constitu­
ción, jurisdicción, y organización de la entidad. 

Las elecciones de prior y cónsules, con todas las modi­
ftcaciones del sistema sufridas desde el XVI hasta el XIX 75 

y los gastos y libranzas del Consulado, del que no eran los 
menores los sueldos de sus funcionarios tanto fijos como co-

. misionados, 'M son aspectos de actividades que consideramos 
incluidas en este primer apartado. En definitiva, son acti-

74 Cfr. A. O. I., Conaula.doa. Por ejemplo, "Realea Ordene• (1621-1Rll7). 
76 Cfr., A. o. I. Con•uladoa, por ejemplo, "Elecclonea del Con•ulado (1673-1829)", 

"Elecclonea (1796-1829)". 
76 Cfr. A. O. I, Con•uladoa, "Libranza• de ira• to• del Consulado de Sevllla", "Llbran­

zaa de ira• to• del Con• ulado de CAdlz". 
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26 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

vidades llevadas a cabo dentro del Consulado, por la que 
pudiéramos llamar secretaria del Consulado. 

Si, como hemos dicho, dichas actividades, tanto en el 
Consulado de Sevilla como en el de Cádiz, tienen su reflejo 
escrito dentro de la documentación producida por estas en­
tidades, la que se refiere a la historia, organización, trasla­
dos y arreglos de sus archivos también tiene cabida en este 
primer apartado que estamos tratando. 77 

Actividades gremiales o corporativas 

Una de las misiones principales del Consulado era agru­
par y representar a los comerciantes para defensa de sus 
derechos e intereses. Actividades reflejo de esta función son 
las juntas particulares y generales celebradas para tratar 
de los intereses y derechos de sus miembros 78 y una labor 
religioso-benéfica, muy caracteristica de las corporaciones 
gremiales, cristalizada en la participación en ceremonias re­
ligiosas -como la primitiva misa del Espiritu Santo que ya 
citaba la real provisión de creación del Consulado de Sevi­
lla-, en limosnas para celebración de misas con el fin de 
impetrar la feliz arribada de las flotas, en ayudas económi­
cas para centros de carácter benéfico, 79 en la participación 
en fiestas de Juras de reyes, 80 nacimientos de príncipes, etc. 

Esta actividad religioso-benéfica no disminuye con el 
transcurso del tiempo, aunque si se transforma tardiamen-

7T Vid, eplrrafe: Jfl Aro1't110 1k edo, Oat11Vlada1. 
78 La1 actu de la• Junta• del Oon1ulado d• Sevilla •e con1ervan de•de 11S96 y las 

de CAdtz de•de 1717, en libro, manu•crltoa d1 la 8eccl6n Oon1ulado1 del A. o. I. Tambl6n 
en eata. aeocl6n 1t oonaervan en 1lbro1, la• Actu de la Real Junta de comercio de Cldlz, 
desde 1830. 

79 Las libranza• de gaato1 hecho• por el Con1ulado reflejan eata actividad. Deade 11197, 
en 101 libro• de Junta•, hay noticia• de llmo1na1 a mona1terlo1 para que hasan ro1at1va11 
por el regreao o feliz arribada de laa flota•. Cfr. Libro• de Junta1 y Acuerdo• del Real 
Tribunal del Conaulado. 

80 Con motivo de la jura de Cario• IV, el Con1ulado levanto un monumento en •u 
honor. A. O. J. Mapaa y Plano•. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 27 

te en una actividad previsora y cultural en pro de sus 
miembros. Prueba de esto que decimos es la creación del 
llamado socorro consular, en 1801, especie de mutualidad 
para ayudar a los gastos de enfermedades y otras necesida­
des de los comerciantes 81 y la creación en 1802 de la Aca­
demia Mercantil en Cádiz. Antes de 1802, en 1784, ya habian 
existido proyectos particulares, como el de Oaspar Rafaeli 
Procurante, 8"l para organizar una escuela mercantil, pero 
hasta 1799, con acuerdo de la Corona y previo informe del 
Consulado, no se decidió la creación de una escuela gra­
tuita de enseftanza de comercio, con el objeto principal de 
formar e instruir buenos comerciantes. La Academia se com­
pondria de diferentes cátedras como las de Oeografia, Qui­
mica, Aritmética, Oeometria, e idiomas (francés e inglés) 
y otra en la que se explicarian los principios de maquinaria 
e hidráulica. Por decreto de 2 de septiembre de 1802 queda 
definitivamente creada dicha Academia de Comercio o Es­
cuela mercantil. Para su instalación el Consulado cedió 
parte de sus casas, sitas en la calle de San Francisco, nú­
mero 66. 

Actividades judiciales 

En cuanto a sus funciones judiciales, la institución 
constituida en tribunal del Consulado entendía en primera 
instancia de los pleitos surgidos del trato y comercio, por 
ejemplo entre factores y cargadores; de los referentes a las 
compaf'íias de aljameles; los relativos a ventas, compras, 
fletes de mercancias, seguros maritimos y quiebras de las 

81 Ctr. A. o. J. Biblioteca. Vid. Pérez Gallego•, Jo•é: .lfo11teplo ,norcantu para loa 

comerciantes matrlotdadoe de la Um11erektad de cargadores a Indias II empleador en el 
Real Tr1bv11al del Oonrvlaao. Cldlz, Imp. Ca1a Misericordia, 1803. 

82 Cfr. A. o. I. Biblioteca. Vid. "RelaclOn de la apertura de la Eacuela: de mateml• 
tlcas y comercio ... ". Cldlz, Imp. Gaditana de don E1teban Picardo, 1819. 
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28 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

compañ.ias de comercio, 83 y, por último, de los pleitos surgi­
dos sobre problemas de jurisdicción y competencia del Con­
sulado con otras instituciones que, generalmente, eran re­
sueltos por autoridades u organismos superiores y cuya 
documentación es más fácil encontrar entre la de la Casa 
de la Contratación o la del Consejo de Indias en su sección 
de Justicia. 

Actividades financieras 

Al lado de las actividades anteriores surgidas de sus 
funciones como gremio o Universidad de cargadores y como 
Tribunal de Justicia, existian otras muy importantes en 
cuanto a su proyección exterior. Nos referimos a las acti­
vidades :ftnancieras ( donativos, préstamos, participación 
económica en la defensa del territorio nacional o de la ciu­
dad en la que el Consulado tenia su sede, etc.). 

Los llamados donativos del Consulado a la Corona, de 
los que generalmente no puede decirse que es característica 
suya la voluntariedad, hacen referencia a cantidades que la 
Corona, sin previo aviso a los particulares, generalmente co­
merciantes, o bien les pedía o bien les incautaba para sus 
necesidades, al llegar dichos caudales a la Casa de la Con­
tratación. Claro es que S. M. siempre se sentía obligado a 
su pago, incrementado por ciertos intereses; pero también 
es cierto que este pago se hacia a largo plazo y a veces 
mediante juros. Los comerciantes siempre salian perjudi­
cados con estos donativos y, ante sus quejas, la Corona 
despachaba disposiciones en las que comunicaba que tal 
incautación de bienes particulares no volvería a ocurrir. 
Ejemplo de estos donativos fue la octava parte del registro 

83 Al¡una• de 11ta1 compaftla• de comercio fueron potentf•lmu, como la de lbarburu 
y Oaldona. De 61ta, en concreto, 11 conHrvan 1u1 libro• de cuenta• y abundante corre•• 
pendencia en la •eccl6n Couuladoa del A.. o. L 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 29 

de lo venido de Indias en 1620, que montó 800.000 ducados, 
de los que S. M. se sirvió para sus necesidades. El pago por 
la Corona de lo que se denominó «el octavo» se prolongó 
durante varios a:f'íos. Algún tiempo más tarde, en 1629, el 
monarca se «valió> de un millón de ducados, venidos en la 
flota del general Tomás Larraspuru, y su reintegro a los co­
merciantes se hizo con un interés de un 8 1/3 1%. 

Al lado de estos donativos, el Consulado, considerado 
como entidad económicamente fuerte, era requerido fre­
cuentemente por el rey para que hiciera préstamos consi­
derables al Estado, en los momentos de crisis y de aprietos 
económicos. Los préstamos se multiplicaron a lo largo de 
la historia del Consulado 84 tan to residiendo en Sevilla s-.5 

como en Cádiz; el rey, a cambio, se prestaba a conceder li­
cencias y mercedes a los comerciantes para obtener su 
favor. 86 

El Consulado de Cádiz ayudó económicamente en mu­
chos momentos a la defensa de la ciudad 87 y contribuyó con 
su dinero a la construcción de la muralla del sur de la mis­
ma. En algunas ocasiones, también, para acudir a las ne­
cesidades de la Corona y otros organismos, el Consulado 
organizó rifas para ayudar con su producto a aquéllos. 

s• La cantidad de acreedore• era tan 1rande y •u• queJa• tan numero1a1 que, a prin­
cipio• del 11110 XVIII, hubo nece1ldad de crear, dentro del ConnJo de lndta•, la llamada 
Junta de Prorrateo, cuya ml1l6n e•pecltlca era re•olver el paso d11 cantidad•• adeudadas 
a 101 comerciante• ••villano,, mediante Uqutdact6n de p6Uza1 -que babia de hacer dtcba 
Junta 1e111n la 11cr1tura acreditativa corre•pondlente pre1entada por el tntereodo-, 111 
capital e lntereH1 -un 8%- •e pa1arlan de lo• oaudale• de India• remitido• a la corona. 
Cfr. Copla. de la con•ulta de la Junta de Prorrateo, 18 diciembre de 1709. A, O. l., lndl • 
terente General, 8.191. 

81) Veltla Llna1e, Jo16: Norte de la Contrat110ldll de raa llllUaa, Bueno• Aire•, lHll, 
recose en el libro I, cap. XVII, nllm. 38, noticia• de toa Hrvlclu del Conaulado de aevma 
a la corona, que detalla por ano,. 

86 En 11,0 al necealtar el rey !ondo1 para la• ur1enclu de la Corona, 1ollcltO de 
loa comerciante• 1adtta1101 un pr61tamo y para obtener la predl1poalcl6n de 6al.o8, dl0 
al Con•ulado tacultadu para conceder 101 perml10• que Juz1ue conve11tente1 para dll• 
pachar navlo• a Indlu por cuenta de dicho• comerciante•. 

87 A. O. I. Conaulado•, "Pr .. tamo hecho por el Consulado a la Junta de torttttcacl6n, 
en 1796". Para el pa¡o de e• te ortdlto ae utilizó el producto de la• corrldu de toroa y el 
1obrante de al¡unN arbitrio•. 
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30 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

Actividades en relación con el tráfico mercantil 

Es en relación con el tráfico mercantil indiano donde 
las actividades del Consulado se multiplican. Claro es que 
las judiciales, a las que ya nos hemos referido, también 
tienen que ver con este tráfico; sin embargo, vamos a re­
ferirnos ahora a las administrativas en relación con aquél. 

Es cierto que la Casa de la Contratación era el orga­
nismo que controlaba el tráfico indiano, pero, al crearse en 
1543 el Consulado de la Universidad de cargadores a Indias, 
muchas de las misiones de aquélla se delegaron en éste. 

Según las Ordenanzas de dicho Consulado, el prior había 
de asistir al despacho de las flotas, ya en Cádiz o en San­
lúcar. Era también de la competencia del Consulado el con­
trol de los seguros para su buen cumplimiento. El asegurar 
las mercancias frente a posibles riesgos de pérdida, era una 
costumbre establecida casi desde que empiezan a aparecer 
los primeros tratos y desde que se inicia fundamentalmente 
el tráfico maritimo. De su importancia nos da idea el que, 
a partir de la Ordenanza XXVII del Consulado de Sevilla, 
todos los capitulos siguientes se ocupan en la reglamenta­
ción de dichos seguros. 

Sabemos que las mercancias que iban y venían a Indias 
estaban sujetas a muchos impuestos, que variaron o se mo­
dificaron a lo largo del tiempo y según las circunstancias 
del momento, cuyo cobro y admlnistraclón estuvieron en su 
mayor parte encargados al Consulado. Este aspecto de la 
actuación del Consulado creemos que merece una atención 
especial por su interés y, por eso, le dedicamos un epígrafe 
aparte. 

La carga y descarga de las mercancias asi como su 
transporte a los muelles, que estaban encargados a las com­
pafiias de alJameles o palanquinado, originaban una serie 
de gestiones y problemas, muy relacionados con el Consu-
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EL CONSULADO DE CARGADORES A. INDIAS 31 

lado, ya que era el juez conservador de dichas compañías. 
El hecho de que en la bibliografía existente ningún autor 
haya hecho referencia a estos cuerpos de trabajadores, per­
fectamente reglamentados y organizados, y el interés que 
para nosotros suponen las relaciones entre dichas compa­
fiias y el Consulado, ha hecho que nos ocupe.mas más deta­
lladamente de ellos en epigraf e separado. 

Por iguales motivos, hemos dedicado un apartado espe­
cial a los corredores de lonja, cuyas funciones y sus relacio­
nes con el Consulado son también de un gran interés. 

La navegación indiana estaba sujeta a numerosos pe­
ligros, cuya consecuencia inmediata era la gran cantidad 
de naufragios acaecidos, tanto a la ida como a la vuelta de 
navios sueltos y de las flotas. El Consulado, al acaecer algu­
na desgracia de esta indole, comisionaba a determinadas 
personas para que, bajo su control, organizaran las opera­
ciones de buceo y salvamento de mercancias, sobre todo de 
metales preciosos. También competia al Consulado el repar­
to proporcional de lo recuperado a los comercian tes y par­
ticulares, que hablan registrado sus productos en la nao 
naufragada.• 

La navegación y el comercio requerian una serie de 
cargos y oficios creados para el buen desarrollo de aquéllos. 
Su nombramiento correspondia bien al Consejo, previa pro­
posición del Consulado, bien a la Casa de la Contratación 
o directamente al Consulado. Entre estos últimos se en­
contraban los escribanos de naos, cuyos titulas, como ya 
hemos dicho, eran expedidos por el Consulado, 1111 estando los 
derechos devengados por tales titulas destinados a engrosar 
los propios del Consulado. Si el nombramiento de estos 

88 Es 11.bundantlalma la uocumentaclón •obre naurragloa, 1>uceo1 y recu¡ieru.clón de 
mer<-ünclne, en la Sección Con1ulado1 del A, o, l.; eólo a modo tle ejemplo cltaremoa el 
de la tlota de Don Lula de Vela• oo en Vigo y el del no.vio San Pedro de AlcAnta.ra, en 
Penlche (LllbO&)' 

89 Por "carta" fechada en Aranda, 17 Julio ue 1610 se concetle facultad al Consu­
lado de Sevilla para nombrar escribano• de nao1. 
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32 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

escribanos correspondía al Consulado, las instrucciones que 
habían de llevar les eran despachadas por la Casa de la 
Contratación. 90 

La documentación conservada sobre los escribanos de 
naos nos refleja su actuación, que ya venia reglamentada 
por las instrucciones expedidas por la Casa. Son de un gran 
interés los libros registros 91 que habian de llevar, ya que 
con ellos y la documentación sobre los maestres de raciones, 
a la que ya nos referiremos al hablar de la averia, se podria 
hacer una historia muy interesante de la vida diaria a bordo 
de un navio. 

En relación directa con el desarrollo del comercio, el 
Consulado intervino en la preparación de unas Ordenanzas 
de comercio a lo largo de los afias 1734-1794, a las que ya 
hemos aludido en el cuarto epígrafe. 

Si al crearse el Consulado de Sevilla muchas de las 
misiones desempefiadas por la Casa de la Contratación, en 
relación con el tráfico mercantll, fueron encargadas a esta 
entidad, al desaparecer la Casa de la Contratación en 1790 92 

algunas otras de sus funciones pasaron también a ser reali­
zadas por el Consulado de Cádiz: asi la calificación de las 
embarcaciones que habia de hacer la carrera de Indias 9:i 

y matriculación de las mismas, 9" la admisión de maestres 
de naos 95 y la concesión de licencias a extranjeros para co­
merciar con Indias. 96 La concesión de estas licencias obli­
gaba a sus beneficiados a presentar, en la secretaria del 

90 Por ejemplo, lmtruccl6n lmpre1a, techa en Sevilla en la Ca•a de la Contratación 
cte 1a1 Indlu, T de enero de 11592, a D1e10 de Quevedo escribano de la. nao "San Albertu" 
que va a Tierra J'lrme. 

91 En eatoa llbl'OI uentaban la• venta• y contrato• reallzado• a lo 1ar10 de la tra• 
vea la, lo• pa,ajero1, fallecimiento• y venta de 1u1 blene•, etc., etc. 

92 Decreto de extlncl6n de la Ca•a de la Contratación (lmpre•o), A. O. l., Indl• 
f Prente General, 1, 9'16, 

93 Ctr. por ejemplo, Con1ulado1, "Calificación de embarcaclonea (1810)". 
0, Ctr. par ejemplo, Co111ulado1, ".Matriculación de navlo,, 1791-1801". 
96 Cfr. Con1ulado1, "Adml1lón de mae1tre1, 1811, 1812, 1813, etc.". 
96 Cfr. A. O. I. Conaulado1, "Expediente• ,obre Ucencla1 para comerciar y nave1ar 

a India• a extranjero,, lTIH-1812". 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 33 

Consulado, inventarios cerrados y lacrados con declaraciones 
juradas de sus bienes en el momento de hacérseles tal 
concesión. 

En 1829 se establece en Cádiz el puerto franco, que había 
de alterar y modificar, aunque no por muchos afios '1820-
1832), el tráfico mercantil. Las actividades relacionadas con 
este nuevo sistema están ampliamente reflejadas en la do­
cumentación de la sección Consulados del Archivo General 
de Indias. 

No podemos olvidar al hablar del tráfico mercantil, la 
importancia -algunas veces decisiva- que tuvieron los in­
formes del Consulado, con respecto al desarrollo o trans­
formaciones del comercio. Asi, se tuvieron muy en cuenta 
los informes relacionados con el desarrollo de las f erías 
ultramarinas, 97 con el establecimiento del comercio libre, 
con el establecimiento del puerto franco en Cádiz, etc. 

La correspondencia del Consulado 

Hemos estado haciendo unos apuntes sobre las funcio­
nes del Consulado y sobre las actividades dimanadas de 
aquéllas, y, paralelamente, hemos ido haciendo constar los 
fondos escritos en los que se reflejaban tales actividades. 
Hay una serie documental, que queremos ahora destacar: 
las cartas del Consulado, cuya consulta y estudio son ne­
cesarios para investigar cualquier manifestación de las acti­
vidades del Consulado, ya que a lo largo de esa correspon­
dencia nos encontraremos datos sobre todas y cada una 
de las funciones desarrolladas por esta institución. No tra­
tan de una materia concreta o determinada, sino que hablan 
de la organización del Consulado, de su jurisdicción, de los 

97 Cfr. A. o. I. Consulado• , "Informe del Coneulado de C&dlz aobre vario• punto• 
rtlatlvoa a ferla1 de flota• de Nueva JCspalla"; Indiferente General, 2.628; Memorial del 
Con•ulado de Clldlz, sobre la• feria• de Jalapa, 17 octubre 1724. 
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34 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

problemas planteados día a día en el ejercicio de su mi­
sión, etc., etc. Por eso, nos parece de interés hacer un aná­
lisis de esta serie de fondos. 

Es quizá esta documentación la más numerosa e im­
prescindible para el conocimiento del Consulado, ya que en 
ella se reflejan las relaciones mantenidas con autoridades, 
con particulares y con instituciones diversas, y nos da idea 
clara de sus actividades en consonancia con su jurisdicción. 
Actividades gremiales, judiciales, financieras y relacionadas 
con el tráfico mercantil. Pero al lado de estas noticias que 
nos ha:blan de la institución misma y de su vida activa, hay 
en dicha correspondencia otras noticias y datos muy intere­
santes sobre la vida del momento, de las circunstancias 
politicas, de noticias personales de los comerciantes, etc. 
Recuerdo en este instante la correspondencia sostenida 
en 1796 por el comisionado del Consulado de Cádiz a Sevilla, 
don Angel Soveron, con el contador de dicho Consulado, 
don José del Ansa, en la que son numerosas las noticias 
anecdóticas relacionadas con la visita de los reyes a Sevilla 
y en las que se incluyen hasta la crónica de una corrida de 
toros celebrada en honor de las egregias personas y otras 
noticias curiosas y aisladas sobre el Archivo de Indias en 
aquella época.• 

La correspondencia de ambos consulados es muy abun­
dante y de ella podia hacerse el siguiente esquema: corres­
pondencia con sus funcionarios (agentes o procuradores, 
diputaciones, comisionados, etc.); con organismos afines ( es 
decir, con los diferentes Consulados, tanto peninsulares 
como ultramarinos); con autoridades peninsulares (gober­
nadores, intendentes, administradores de rentas, etc.); con 
organismos de jurisdicción superior (Consejo de Indias, 
Casa de la Contratación); con sus miembros (comerciantes); 

IIM llon Angel Soveron fue comisionado a Sevllla para obtener datos acerca de la 
liquidación ele laa cuentas del derecho antiguo de tonelada1. Conaulado1, "Corre1pondenola, 
1796". 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 35 

con comerciantes españoles y extranjeros que no formaban 
parte del Consulado que nos ocupa. 

La correspondencia recibida y conservada por el Con­
sulado es la original, pero también se encuentran series de 
borradores de cartas de las remitidas por el Consulado. 
Junto a las series de cartas, individualizadas, originales y 
borradores, el Consulado conserva los llamados libros co­
piadores de cartas en los que se asentaban, por una parte las 
cartas enviadas por el Consulado, y por otra las recibidas, 
distinguiendo en libros aparte los llamados copiadores de 
América, que registraban la correspondencia recibida desde 
los distintos lugares ultramarinos. 

Al lado de esta correspondencia oficial se encuentra 
también una correspondencia semioficial y particular, sos­
tenida por miembros del Consulado con comerciantes y par­
ticulares desde distintos puntos de Espan.a y del extranjero. 

El Consulado y los derechos en el tráfico indiano 

El tráfico mercantil indiano estuvo sujeto a numerosos 
impuestos, que variaron a lo largo de la existencia de aquél. 
Aparte de los impuestos de almojarifazgos y alcabalas, a 
los que también estaba sujeto el comercio peninsular, el 
comercio indiano estuvo gravado por otros derechos espe­
ciftcos. 

Conviene que hagamos varias distinciones respecto a 
estos gravámenes: hay derechos impuestos para beneficio 
de la Corona y para sus necesidades, por ejemplo el de 
Infantes, el de Reemplazos, etc.; otros son gravámenes co­
brados para beneficio indirecto de los comerciantes, por 
ejemplo el de Lonja -en su origen-, el de Almacenado, el 
del Fanal de Tarifa, el de Diputación, etc.; y otros son apor­
taciones para beneficio directo de los comerciantes, como el 
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36 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

de la avería consular, o el del 1 -'%, que constituían los 
«propios» del Consulado. Todos ellos se cobraban con autori­
zación de la Corona, que los supervisaba, por medio de la 
Casa de la Contratación, a donde habían de rendirse las 
cuentas. 

Por lo que respecta al Consulado, conviene hacer la dis­
tinción entre derechos cobrados y administrados por esta 
institución y derechos que -como hemos dicho- son los 
que forman los bienes propios del Consulado, necesarios para 
su sostenimiento. 

Ai ir someramente analizando estos impuestos por 
orden de creación, distinguiremos también dos etapas: im­
puestos cobrados durante la estancia en Sevilla del Consu­
lado de la Universidad de cargadores a Indias e impuestos 
cobrados en la etapa gaditana de dicho Consulado, teniendo 
en cuenta que hay derechos creados en el XVI y XVII que 
alcanzan a cobrarse en el XVIII. 

Iniciemos, como decimos, por orden de creación, el 
breve análisis de estos impuestos sobre las mercancías y 
personas relacionadas con el tráfico indiano, cobrados y 
administrados por la institución que nos ocupa. 

Empecemos por las a.verlas. El pluralizar el nombre ha 
sido intencionado, ya que queremos hacer una breve distin­
ción entre las distintas «averías, que figuran en la docu­
mentación de la Universidad de cargadores a Indias. Junto 
a la averia propiamente dicha, que analizaremos después 
de esta aclaración, aparecen las denominaciones de averia 
consular, a vería moderna y a verla gruesa. Podemos afirmar 
que el único punto de contacto entre ambas es el nombre 
genérico; de cada una de ellas nos ocuparemos al examinar 
el llamado 1 :% del Consulado antiguo, el 1/2 % moderno 
y el impuesto de armamento. 
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La avería 

Y ahora centrémonos en la avería propiamente dicha. 99 

Según el profesor Céspedes 100 no puede considerarse jurídi­
camente a la averia como un impuesto, ya que en el impues­
to no se exige su cuantia como pago de servicios y, en cam­
bio, la averia era una «carga económica sobre los productos 
del tráfico a Indias para financiar con ella la creación y sos­
tenimiento de un medio eficaz contra las agresiones piráti­
cas>. 101 El profesor Chaunu, por contra, que es otro de los 
autores que más se ha ocupado de estudiar la averia, la 
define como «uno de los impuestos ad valorem cobrados 
sobre el registro hecho en el tráfico indiano. io-i 

La existencia de este gravamen es anterior a la creación 
del Consulado de Sevilla. Su cobro corresponde a la Casa 
de la Contratación y su finalidad es la de pagar todo lo 
necesario _,armas, gentes, etc.- para la defensa de las mer­
cancias que van en las flotas. 

Se tienen noticias de que ya en 1521 se cobra el 1 '% 
de a ve ria de lo cargado y descargado para Indias. ics El tipo 
impositivo varió continuamente según las necesidades y pe­
ligros, desde el 1 % al 12 ·%, 

Después de la creación del Consulado de la Universi­
dad de cargadores a Indias, mediante asiento, se concertó 
que aquél se ocupara del cobro y administración de este 
derecho. HM Parece ser que el primer asiento no se concierta 

99 Chaunu, Pierre: BetiUle et I' A tla11ttque, tomo I, Parla, 191111, nota1 3 y 4 de la 
pA1. 178, detalla 101 fondo• 1obr. la averla 1xl1tente1 en el A. O. I, cont1nld01 en tu 
81cclon11 de Contratación, contadurla e Indiferente General. lln la aeccl6n de Oonaulado• 
exl1t1 tamb16n una 11rle 1obre la avtrla,. en relación con •u cobro y admlnl1traol6n. 

100 Cfr. C61ped11, Oul111rmo: La averla en el comercio de ltldlu. 8evllla, 1946, 
pi1lna U. 

101 Iblcltm, PAi, 12, 
102 Chaunµ, Pierre, ob, cit., pt1. 189, 
103 Cfr. C61pede• , Gulllermo, ob. cit., pis. 26. 
104 La documentacl6n relativa a la admlnt1traclón de la averla e• lntereaantl• lma. 

Generalmente 110n la• cuenta• •obre dicha exacción, recepclone• de cantldat1e1 y libranza, o 
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hasta 1591 105 y que los asientos no duraron nunca por un 
período de más de seis años. 

Los problemas que el registro de mercancías traía con­
sigo para realizar el cobro de la a vería originaron que ya 
en 1643, en 1644, en 1648 y en 1659 hubiera intentos de su­
presión de este impuesto. La última vez es el Consejo el que, 
previos los informes de la Casa de la Contratación y del 
Consulado de Sevilla, logra suprimir esta carga. Por· real 
cédula de 31 de marzo de 1660 sufre una profunda trans­
formación el sistema tributario del comercio indiano del 
que nó es la menor la desaparición de la avería, con lo cual, 
como consecuencia, desaparece la obligación del registro de 
mercancías por la Casa de la Contratación. 106 La defensa 
de armadas y :flotas desde este momento correrá a cargo del 
Estado, que la atenderá con un fondo fijo de 790.000 ducados 
anuales, cantidad que obtendrá con aportaciones propor­
cionales de la Real Hacienda y de los comerciantes, quienes, 
como con el antiguo sistema, eran los interesados en la se­
guridad del tráfico mercantil. 

El derecho de Balbas w 7 

Aunque por la fecha de su imposición es posterior a 
algunos de los derechos que vamos a estudiar seguidamente, 

pa101 heoho1 a 1u co•ta: cuenta• de cario y data de mae• tre• de nao• , lncluyendo dt1• 
crlpclon11 pormenorizada• de navlo• y 1a•to1 hecho• en la trav11la a cario de la averla; 
1n1trucclon11 para 101 mae• tre• de raclon11 o encar1ado1 de la dl• trlbuclón de comida• a la 
1ent1 de mar y suerra,¡ con ant.11111 y detalle de Ju racione• de comida• •ervldu, precios 
de gtnero•, etc.: cuenta• de ba1t1ment01 y armu; •utldo•, etc. 

106 Se1dn el profe•or Cupede•, 1li91 fue la techa del primer a•lento concertado con 
el Con•ulado, Chaunu, tn cambio, fija la fecha del primer ulento en 1682. Chaunu, ob. 
cit., ptg. 203, 

106 Cé1ped11, Gulllermo, ob. cit., pl¡. 811. 
107 La documentación sobre la administración de este derecho (libranzas, cuenta• de 

cargo y dala, etc.), •e encuentra en la •ecclón Con1ulado1 del A. o. I., concretamente e11 
los le&aJoa correspondtente1 a la remlalón hecha al A. O, I. por la Junta de Obru del 
Puerto en 19118. mn la1 demt1 •ecclonea del A. o. 1, 1610 en contadurla exl1ten doa' le­
&aJo• 61H y li96 sobre el cobro d~ eate derecho. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 39 

sin embargo nos parece conveniente situarlo a continuación 
de la averia, ya que en definitiva no es más que un aumento 
del 1 y medio 1% sobre aquélla, en un determinado momento. 

Su creación, por orden de S.M., tuvo lugar en 1624 como 
consecuencia de la denuncia del fraude en el registro de los 
galeones de ese afio, hecha por Cristóbal de Balbas, oficial 
real de Panamá, que dio lugar a que el rey tomara de los 
comerciantes 206.000 ducados para su servicio, indultando 
a cambio a los comerciantes de su culpa. 

El impuesto se destinó entre otras cosas para satisfacer 
el principal e intereses de la cantidad con que el comercio 
sirvió a la Corona. Su cobro también estuvo encomendado 
al Consulado. 

Aunque en 1660 se suprimió el cobro de la averia, según 
el sistema antiguo, el derecho del uno y medio io/o o de Balbas 
siguió cobrándose. Todavia en 1763 nos hemos encontrado 
con datos en la correspondencia del Consulado sobre las 
reclamaciones hechas por los comercian tes del pago de su 
capital e intereses, relativos a este derecho. 

El derecho de lonja ,o8 

La construcción de la Lonja de mercaderes de Sevilla 
hizo necesario el desembolso de una cantidad de dinero que 
la Corona, siempre alcanzada, no podia ofrecer. De aqui 
que para atender a los gastos de dicha fábrica se impusiera 
en 1582 el 1/3 '% sobre lo que entrara o saliera de los puer­
tos para Indias, exceptuando únicamente del gravamen lo 
perteneciente a la Real Hacienda -oro, y plata que viniese 
de Indias-, lo de la Iglesia y lo de labranza y crianza, propio 

108 La mayor parte de la documentaolón referente al cobro de e•te derecho ae en­
cuentra en lo• te1aJ01 de la •eccl6n, Con1ulado1, procedente• de la Junta de Obra• del Rlo 
Guadalquivir, Hay tambl6n a11una documentación •obre •u cobro en la• Seccione• del 
A, o. I. de Contadurla • Indiferente General. 
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40 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

de los vecinos de Sevilla. 109 Aunque el impuesto de Lonja 
se cobraba en Sevilla, era pagado por cuantos negociaban 
con América y por todos los consumidores de los artículos 
de aquella procedencia. 

Después de construida la Casa Lonja, el pago de este 
impuesto se prorrogó para atender a otras necesidades. no 

En 1668 su tipo impositivo se elevó al 1 1% y su cobro, 
que perteneció al Consulado de Sevilla, siguió percibiéndose 
por el Consulado de Cádiz cuando éste se trasladó a dicha 
ciudad. 

El derecho de toneladas 1 1 1 

Aunque muchos historiadores han considerado este im­
puesto un gravamen único, cuya fecha de establecimiento 
la fljan unos en 1636 y cuyo importe era destinado para la 
fábrica de galeones, 112 sin embargo, otros la dan en 1645 y 
creen que su importe se empleó en el pago de los 200.000 du­
cados que S. M. solicitó prestados para atender a los gastos 
de la jornada de Catalufia. El autor que quizá esté más 
cerca de la realidad es Haring 119 que considera que tal im­
puesto no era un derecho único, sino varios que recibian 
este nombre porque el tipo impositivo se hacia por tonelada 
de carga. La primera vez que se habla de derecho de tone­
ladas es en 1608: consistia en real y medio de plata por 
cada tonelada de carga sobre todos los barcos que zarpaban 

109 Cfr. Plernu Hurtado, ob. cit., P41, 60. 
110 En 1605 1e quemó parte de la Ca•a de la Contratación que pretendió que ae 1~ 

ayuda .. con ,1 producto del derecho de lonja, pero el con1ulado •e nts6 a tal ayuda. 
111 La mayor part• d• la documentacl6n referente al cobro de eate derecho •e en• 

cuentra en 101 le1ajo1 de la 8eccl6n Co1111ulado1, procedente• de la Junta de Obra• del Rlo 
Guadalquivir. Hay también a11una documentación. 1obre au cobro en la.a Secclon11 de Con• 
tadurla e Indiferente General, del Archivo General de India•. 

112 Veltla Llnage, Jo16, ob. cit., ley II, cap. IV, nllm. 18. 

113 Harlng, CI. : Comercto II nave11act6,i e,itre Bapafla II laa lndtaa en la ~poca de loa 

Jlabsbur11011, Parla, 1939, p41'•, 109 y ••· 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 41 

de Sevilla para las Indias, o de Cádiz a las islas Canarias. Su 
importe, según Haring, se destinaba al sostenimiento de la 
corporación de marineros que ejercia la navegación a Indias. 

Por real cédula de 20 de diciembre de 1636 el rey or­
denó que, a partir de principios del afio siguiente, se iniciase 
el cobro del 1 '% sobre toda la plata, oro, perlas, mercancias 
y otras cosas que viniesen de Indias en flotas y armadas, y 
que su producto se tuviese en la Casa de la Contratación 
por cuenta aparte para distribuirlo y gastarlo, por órdenes 
del Consejo o de la Junta de Guerra, en la fábrica de una 
armada de 20.000 toneladas, con vistas a la defensa y se­
guridad de los puertos indianos. 

Después de varias juntas celebradas, el Consulado sevi­
llano se resistió a la imposición de tal derecho, represen­
tando a S. M. repetidas veces los gravlsimos inconvenientes 
que producirla y la imposibilidad en que se hallaba el co­
mercio para con tribuir a él. 

Más tarde, en 1645, se habla de nuevo del derecho sobre 
tonelaje. En esta fecha, resuelto el rey a hacer la jornada 
a Catalufia y estando el erario tan empeftado a causa de 
las glierras, recibió el Consulado con fecha de 31 de enero 
de 1645 una orden en que se le comunicaban tales necesi­
dades para las que el comercio habla de contribuir con 
200.000 ducados. 

En Junta General de Comercio, celebrada en 15 de 
febrero de dicho afio, se acordó anticipar a S. M. los 
200.000 ducados solicitados «buscándolos a dafio sobre el 
expresado derecho de 1 !o/o> de toneladas que afios antes, 
como hemos visto, habla solicitado. La imposición de tal 
derecho habla de durar seis aftas o el tiempo necesario para 
pagar los referidos 200.000 ducados y sus intereses; en dicho 
tiempo el rey no gravarla más el citado derecho, ni pedirla 
sobre él cantidad alguna, y la administración privativa del 
1 ·% correrla a cargo del Consulado. Estas eran las condi­
ciones del Consulado de Sevilla. S. M. por reales cédulas 
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42 ANTONIA HEREDIA HERRERA 

de 28 y 29 de marzo de 1645 aprobó el indicado acuerdo y 
condiciones. 

Otra adición al derecho de toneladas era el de extran­
jeria, impuesto por primera vez en 1681, y también el de 
media annata. 1M 

El cobro del derecho de toneladas que abarcó todo 
el XVII correspondió al Consulado de Sevilla. 

El derecho de infantes 115 

Este impuesto, consistente en el 1 '% sobre las mercan­
cías que entrasen en Cádiz, se estableció por la Corona como 
arbitrio extraordinario, por real cédula de 27 de octubre 
de 1638 a ftn de pagar el sostenimiento de 500 infantes para 
las guerras que se desarrollaban a la sazón. Aunque este 
derecho se impuso por seis afíos, luego se perpetuó para 
atender a otras necesidades de la Corona. Su cobro estuvo 
a cargo del Consulado. 

1 % de Consulado 

Por real cédula de 22 de abril de 1645 dispuso S. M. la 
extinción de las naturalezas concedidas a extranjeros para 
comerciar con Indias, compensándolos con la restitución 
de la cantidad con que hablan servido al monarca a ftn de 
obtener tales naturalezas. Para acudir al pago de estas res­
tituciones, también establece S. M. en dicha real cédula 
el impuesto del 1 1% sobre todas las mercancias que se car­
gasen para Indias en las notas de Nueva Espafía y Tierra 

1 H Harlng, ob. cit., pAr. 110. 

1 Ui La documentación 1obre el derecho de InfantH •• encuentra en el Archivo Ot!· 
neral de India•, en la• Secclon11 de contadurla e Indiferente, pero la. mayor parte II haJ111 
en los le¡¡aJos lle la •ecclOn de Con•ulado•, procedente, de la .Junta de Obras del Puerto. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 43 

Firme, durante los años 1645 y 1646 y cuya administración 
corriese por cuenta del Consulado. 

Aunque el término para el cobro del impuesto quedó 
limitado a esos dos años y su destino, como hemos visto, 
fue la restitución para la extinción de naturalezas, por 
reales cédulas de 30 de junio de 1646 y 18 de diciembre 
de 1646 se determinó la prolongación del cobro del 1 lo/o a 
fln de reintegrar el préstamo que el Consulado ofreció hacer 
a la corona en estas fechas. n.s 

Al igual que los derechos de toneladas y de infantes, 
su tipo impositivo fue del 1 '%, Hay que advertir, también, 
que no debe confundirse, por su denominación, con el dere­
cho del 1 ·% de Consulado antiguo o «averia consular», que 
estudiaremos al considerar los bienes propios de la institu­
ción que nos ocupa, ni con el derecho de subvención o 
1 % moderno. 

Con el traslado del Consulado de la Universidad de 
cargadores a Indias de Sevilla a Cádiz, y, sobre todo, con 
el establecimiento del Reglamento de galeones y flotas de 
1720, aparecen nuevos impuestos cuyo cobro y administra­
ción correspondieron al Consulado de Cádiz. Examinémoslos 
rápidamente: 

Almacenado ' 17 

Este derecho, cobrado en Cádiz por el Consulado, con­
sistia en cierta cantidad pagada por los frutos y efectos 
venidos de América en buques de flota, mercantes y de 
guerra, cuyo importe se destinaba al alljo y guarda de dichas 
mercancias. Este impuesto estuvo vigente desde el estable­
cimiento del Tribunal del Consulado en Cádiz hasta 1779. 

116 Carta de Juan Bautl•ta Satnz de Navarrete al Con•ulado. Madrid, 11 Julio 16111. 
A. O. I., Indiferente General, •aT, lib. 16, tol•. 19v.-21v. 

117 Ctr. A. o. I. con1ulado1, •• rte del derecho de Almacenado. 
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Con el caudal del ramo de almacenado se pagaba: el des­
embarco de las mercancías, el transporte de las mismas por 
las cuadrillas del palanquinado desde el muelle a los alma­
cenes y el arrendamiento de estos almacenes. 

Diputación 

Entre las novedades que trajo el Reglamento de flotas 
de 1720 se encuentra la creación de diputados de comercio, 
representantes del comercio peninsular, que habian de ir 
en las flotas. Para sufragar los gastos ocasionados en su 
gestión se creó el derecho de Diputación, proporcional a las 
mercancias. 

Cuartillo 118 

Fue un impuesto, establecido en 1728, cuyo nombre se 
refiere al tipo impositivo del cuarto por ciento sobre los 
caudales y efectos venidos de Nueva España y cuyo producto 
se destinó a las obras de la catedral del puerto gaditano. 

Trocadero 119 

La limpieza del caño del Trocadero, donde se carenaban 
los navios de Indias y donde se encontraban los almacenes 
del comercio, correspondia al Consulado, que habla acudido 
a sus gastos con parte del importe del 1 1% del Consulado 
antiguo. En 25 de agosto de 1755 S.M. tuvo a bien aprobar el 

118 Deacrlpoidft <k la nueua fgleaiG Catedral de CddlM 11... de NU /dbrlca haata 111 
lila presente que a loa ... Prior II cduule1 ... preaenta el Ilmo. Cablklo <k la. Santa lgleala 
ae Odd._ ... ", Cl.dlz, 1770. A. O. I., Blbllot, e Indiferente General, l. 986, Intormea de la Cou­
tadurla aobre el cobro dtl cuartillo, 

119 Ctr. A. O. I. Conaulado1, "Papelea del Trocadero". 
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Reglamento propuesto por el Consulado sobre la contribu­
ción de los barcos, según sus toneladas, para la limpieza del 
cañ.o. Los ingresos habian de hacerse en la tesoreria del 
Consulado y las cuentas sobre dicha contribución habían 
de presentarse periódicamente en la Casa de la Contrata­
ción. Este derecho obligaba a todas las naves espa:fiolas que 
hacian viaje a América y a todas las extranjeras que entra­
sen en él para su carena. 

Armamento o avería gruesa uo 

En 1779 se impuso el 3 1%, que más tarde se aumentó 
al 4 1%, para acudir al armamento de corsarios durante la 
guerra contra Inglaterra. Este impuesto se siguió cobrando 
una vez terminada la guerra y su importe se destinó a la 
defensa y habilitación de buques de guerra y armamento 
en corso. Dada su finalidad, en muchos documentos se le 
designa con el nombre de averia gruesa. En Junta General 
de Comercio de 9 de abril de 1818 quedó aprobado y esta­
blecido el 1/2 !% sobre las cargas de América, a fin de cubrir 
los préstamos hechos por el Consulado para la habtlitación 
de estos buques. En 1832 su importe se dedicó a los gastos 
de alistamiento de 100.000 hombres, destinados a la conclu­
sión de la guerra. La Comisión de Armamento y Defensa de 
la provincia de Cádiz designó como centro común y depósito 
general de caudales para este efecto a la Depositaria de la 
Real Junta de Comercio de Cádiz. 

Avería moderna ó ½ o/o moderno 

En 1797, como en otras muchas ocasiones, las urgencias 
de la Corona obligaron al rey a solicitar la ayuda económica 

120 Cfr. A. o. l. Consulado•, "Coml116n de. armamento". 
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del Consulado de Cádiz. Para satisfacer el pago de este 
préstamo, el monarca¡ autorizó el cobro del 1/2 1% sobre las 
mercancías que se embarcaran para Indias, cobro que recibió 
la denominación de averia moderna o medio por ciento 
moderno. 

Subvención ó 1 o/o moderno 121 

Es este derecho, desde su creación, hipoteca del emprés­
tito de 100 millones de reales de vellón que los comerciantes 
hicieron a la Corona a principios del XIX. 122 Su reintegro se 
hizo por medio del llamado impuesto de subvención de 
guerra, que recaudó y administró el Consulado. Este impues­
to, que ayudaba a satisfacer las necesidades de la guerra, 
habian de pagarlo todos los comerciantes españoles. Su 
cobro estaba encargado a los respectivos consulados, penin­
sulares e indianos, incluyendo el de Manila, que habian de 
rendir cuentas al de Cádiz. Fueron muchos los que se opu­
sieron a tal medida; por ejemplo, el Consulado de San Se­
bastián, que se apoyó en sus fueros. 

Reemplazo u 3 

Con este nombre se hace referencia a una especie de 
préstamo o suscripción del Consulado de Cádiz para atender 
a los gastos de tropas que se enviaban a América. Su cobro 
se inicia con la cautividad de Fernando VII y su reintegro 
se hace con el impuesto de subvención de guerra que, como 
hemos visto, administraba el Consulado. El tipo impositivo 
fue el siguiente: 1 1% sobre los efectos que se extraen, 

121 Cfr. A. o. I. Con•uladoa, lega.Jo• •obre 11 Derecho de SubvenclOn. 

122 Real Cédula de 29 de julio de 1801S, 

123 A. o. I. Corumlado1, "Retmplaz01", 
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1 1% sobre el oro, 2 1% sobre la plata y 3 '% sobre los frutos 
que vienen de América. 

Fanal de Tarifa 1 24 

Desde hacia af\os se babia sentido la necesidad de cons­
truir, en un lugar próximo al estrecho de Gibraltar, un faro 
que con sus sef\ales facilitara la navegación, tanto de los 
buques que surcaran dicho estrecho en dirección al Medi­
terráneo como de los que los surcaran en dirección al Atlán­
tico. Los proyectos se hicieron realidad, designando al puerto 
de Tarifa para su establecimiento. Siendo los beneficiarios 
de su construcción los buques, tanto nacionales como ex­
tranjeros, que navegaran por dicho lugar, por decreto de 
Fernando VII de 26 de diciembre de 1811 se estableció que 
aquéllos habían de pagar en el puerto donde primero arri­
basen, después de haber surcado el estrecho, el siguiente 
impuesto: los buques nacionales 12 maravedis por tonelada 
y los buques extranjeros 24 maravedis por tonelada. Su im­
porte servirta para los gastos de construcción y sostenimien­
to del fanal de Tarifa. 

El cobro y administración de este impuesto estuvo con­
fiado al Consulado de Cádiz, que habia de recibir las cuentas 
de todos los puertos espaf\oles del océano y Mediterráneo, 
incluyendo las Baleares y Canarias, en donde se habian 
hecho los cobros pertinentes. 1211 

La linterna del fanal se encendía todos los dias del afio, 
media hora después de la puesta del sol, y se apagaba al 
clarear el nuevo dia, exceptuando los dtas y noches de at­
mósfera nublada y oscura en que se encendía más temprano 
y se apagaba más tarde. 

12• A. o. I. Con•ulado1, le¡aJo• sobre el Fanal de Tarifa. 
126 La documentación relativa al fanal de Tarifo. ea de un gran lnter611, ya que a 

través de ella 1e puede extraer Idea e:ucta del trAflco mercantil a partir de 1811 en todo• 
los puerto1 e•pal\ole•• 
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Subsidio industrial y de comeroio 'z6 

En 1812 se establece una especie de contribución directa 
que se repartía entre todos los pueblos de la provincia, la 
cual a partir de 1824 recibió el nombre de subsidio. Con la 
creación de la Junta de Comercio de Cádiz en 1830, ésta 
llevó a su cargo la matriculación de los contribuyentes y 
los repartimientos anuales para su cobro. 127 

Los "propios" del Consulado 

Las Ordenanzas del Consulado de Sevilla de 1556 esta­
blecian como único ingreso constitutivo de los bienes propios 
de aquél el producto de lo que el profesor Carande llama 
«averia consular, 1• y que se reducía al cobro de una «blanca 
al millar>. El producto de este impuesto 129 se destinaba a 
pagar los gastos del Consulado; por ejemplo los sueldos de 
sus funcionarios, los servicios de postas y correos, las limos­
nas, etc., etc. 

Al trasladarse, en 1717, el Consulado de Sevilla a Cádiz 
el rey autorizó a la Universidad de cargadores a Indias el 
cobro del l 1% sobre la plata, oro y mercancias cargadas para 
Indias, cuyo producto se destinó a los gastos de aquélla. 1aci 

Este impuesto sustituia al de la blanca al millar y como 
aquél se ha denominado por algunos autores averia con­
sular, a principios del XIX, para distinguirlo del impuesto 

126 Cfr. A. o. l., conaulada., "Bub•ldlo lndu•trlal y de oomerolo". 
127 La documentación •obre lo• repartimiento• del 1ub1ldlo en el marco con•ular 

de CAdlz no• da notlolu lnter11ant11lma1 de la• produoolone• y rlqueaa de cada uno di 
los pueblos de la provincia 1adltana. 

128 Carande, Ramón, ob. cit., Pis, 178. 
129 Vid., A. O. I. Con1ulado1, Libro•: "Finiquito de cuenta• de proplo1, deade enero 

de 151>6 a 1579", "Finiquito de cuenta• de propio• de•de 16715 & 1682", "Finiquito al prior 
y cOnsulea de Sevilla de l&a Renta• del Con1ulado, ano• 11193 y 1119"", "Finiquito del derecho 
del maravedl al millar, para 1a1to1 del con•ulado, en Sevilla, de• de 1578 ha•ta 18U". 

130 Vid., con1ulado1, legajos del 1 % y " % del Con•ulado. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 49 

del 1 % moderno o de subvención, se le llamó 1 % antiguo 
o del Consulado antiguo. 

El cobro del 1 % antiguo se mantuvo casi todo el si­
glo XVII y su importe se destinó a los gastos comunes del 
Consulado (salarios, correos, etc.), al sostenimiento y gastos 
de los «avisos, y, a partir de la segunda centuria, a los 
gastos ocasionados en la limpieza del cafto del Trocadero. 

El tipo impositivo de la averia consular se redujo a 
flnes del XVII al 1/2 '%, cuyo cobro se mantuvo hasta bien 
entrado el siglo XIX y cuya denominación fue la del 1/2 1% 
antiguo para distinguirlo del 1/2 % moderno o averia mo­
derna. Su importe se destinó a las mismas necesidades que 
el 1 % antiguo, atendiéndose también a gastos extraordi­
narios como los ocasionados en las obras realizadas en las 
casas consulares en 1775 y en la ayuda en 1778 a las obras 
realizadas en la catedral gaditana. 

A estos impuestos, que formaban los fondos del Consu­
lado, habia que afí.adir los ingresos integrados por los dere­
chos que pagaban los escribanos de naos que partian desde 
Sevilla, Cádiz o Canarias con destino a las Indias y cuyo 
nombramiento era de la competencia de aquél. Por cada 
escribania de nao, el beneficiario habia de abonar al receptor 
del Consulado tantos reales como toneladas del navio don­
de babia de realizar su gestión. 

El Consulado y los corredores de Jonja I J' 

El corredor de lonja, cuya existencia se remonta a la 
Edad Media, es una especie de agente en el que se deposita 
la fe pública del comercio y que facilita mediante su gestión 
el curso de los contratos. La denominación de lonja se debe 

131 Completando lo• dato• de este epl,:rafe con la abundante documentación sobre e•h. 
ln1tltucl6n, exl• tente en el Archivo Munlclpal de Sevilla, hemo• publicado un artlculo baje 
el titulo de Lo• Correciorea <le LonJa en Bevma ti Cddi.c, en "Archivo Hl• palense", Sevilla, 
1970, tomo1 XL-XLI. 
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a que su actuación casi totalmente se desenvolvía en las 
lonjas comerciales. Su utilidad ha sido reconocida por todas 
las naciones mercantiles, 132 que se han beneficiado de su 
labor. De aqui que en todos los cuerpos legales comerciales 
se haya determinado que el corredor ha de ser una persona 
honesta, equiparándolo, en cierta medida, al escribano pú­
blico. El corredor propone negocios y los concluye, pero no 
todos los hombres podian desempefí.ar su función. El corre­
dor posee un oficio público en el orden mercantil, como un 
escribano en lo civil y criminal. 138 

Su existencia tanto en Sevilla como en Cádiz es anterior 
a la existencia del Consulado. 

En Sevilla, como decimos, antes de la fundación del 
Consulado de cargadores a Indias existia la Universidad de 
corredores de lonja, cuyo origen, que sepamos, se remonta 
a tiempos de Alfonso XI quien ya les concedió franquezas 
y libertades a condición desde luego de que fueran «Ornes 
buenos y veQinos de la dicha ciudad y abonados de buena 
forma, e que sean de entre vos el dicho con~ejo para que 
guarden el derecho de todos aquellos y aquellas que mer­
cad urias y otras cosas compraren y vendieren y que no 
aya entre ellos otros corredores estranjeros assí como yn-

132 La• Ordenanza, de Francia, tlt. 2, art. 3, excluyen de corredore• a 1011 que hu­
bieran tenido moratoria del rey o de 1u1 acreedore• o venido en quiebra. El Con•ulado 
del mar de Barcelona exlsló de•de •u principio la mediación de 101 corredore•. 

Alfon10 V de Arasón, por Real Ctdula, techa Cutello Nuovo, 2, aso1to HO, calltlca 
111 corredor de empleo pQIJllco, cuyo ejercicio exlse probidad y cualificación per1onal. 

Jaime II por Ctdula de 1 aso•to de 1327 condenaba a pena de Infamia y prlvacl6n 
perpetua de oficio al corredor que faltara a la fidelidad de 1u oficio. 

Felipe IV, por Real Ctdula de 27 de octubre de 1837, Individualiza 1111 calldade• que 
deben concurrir en 101 que han de 1er corndore•. Cfr. "Conte1tacl6n al articulo comunicado 
Inserto en el Redactor pneral del doclmlnso 22 del puado •obre corredon• de Lonja de 
esta ciudad ... " (lmpre•o), Cldlz, 1812. 

133 En •u pr11encla •e han de hacer las tran•acclonea comerclale•: ventas, cambloJ, 
de11cuento1; 1111 póliza• y 11suro1 también han de hacerae por mano e lntnvencl6n de 101 
corredorH, 11ln que •ea nece•arlo hacerla• ante eacrlbano1; 10n 101 corredon1 1011 que han 
de confeccionar lu ll1ta1 de precio• por 1a1 que han de reslrae la• operaclonee m,rcantllH 
aJu1tAndo1e a precio• Justos y hone1to1 flJado• de acuerdo con 1&1 alteraclonH del co­
mercio. Cfr. "Conteataclón al articulo .. ," en nota 132. 
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EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 51 

gleses, catalanes e portugaleses, ni de fuera de los nuestros 
reynos ... >. 134 

En esta época, como agrupación gremial pertenecian a 
la cofradia bajo la advocación de San Leandro, en cuya 
capilla celebraban cultos en honor del Santo y tenían obli­
gación de tomar parte en la procesión organizada por el 
cabildo eclesiástico al convento de monjas de dicho nombre. 

El nombramiento y elección de nuevos corredores corria 
a cargo de los Veinticuatro de la ciudad, pero la designa­
ción de aquéllos habia de hacerse en presencia de los alcal­
des de los corredores, «ayuntándose en cabildo>. Los privi­
legios concedidos a los corredores de lonja sevillanos exigian 
que el corredor designado habia de ser examinado por sus 
alcaldes, los cuales debian de aprobarlo o no. Una vez admi­
tido, por considerarlo apto, el nuevo corredor juraba sobre 
la cruz y los evangelios que en todo momento usaria debida­
mente su oficio. 

Como hemos visto, entre los privilegios concedidos por 
Alfonso XI a los corredores estaba el de no admitir entre 
ellos a ningún extranjero. Sin embargo, pronto los comer­
ciantes que más influencia· y preponderancia tenian entre 
los extranjeros, los genoveses, consiguieron de Enrique 11 
que dos de ellos pudieran ser corredores. Enrique III ]3'! man­
tuvo tal concesión al nombrar corredor a Nicolosso de Masei, 
de nacionalidad genovesa. 

Los corredores sevillanos se resistieron a tales conce­
siones y consiguieron de los monarcas que no hicieran tales 
mercedes que mermaban sus privilegios. Hasta muchos af'íos 
después no volvieron a admitirse entre los corredores cierto 
número de extranjeros. 

Desde Alfonso XI la Universidad de corredores era una 

13-& Traalado hecho en Sevilla el 26 de a101to de 161", d" la contlrmaclOn de Fe• 
llpe II, abril, 20 de marzo de 11171S, de la carta 1le privilegio• 1fo loe Reye1 Cat6llco1 a tos 
corredores de lonja de Sevilla, en la que H Incluyen conflrma1ilone• de prlvllesto• a dicho• 
corredore• concedido• por Alfonao XI, llnrlque II, Juan I, mmtque III, Juan II y lllnrlque IV. 

131S Be1ovla, 6 lle marzo de 1403, Incluido en el trulado citado en la nota anterior. 
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propiedad del cabildo secular, merced que fue confirmada 
por sus sucesores, y últimamente en 1573 Felipe II reconoció 
tal propiedad por el precio de 225 cuentos de maravedís. Tal 
propiedad daba facultad al cabildo para «poderlos proveer 
en quien quisiesse, assí por vacación, o renunciación, como 
en otra cualquier manera y disponer de ellos, beneficián­
dolos, arrendándolos, o administrándolos a su voluntad, go­
zando de la venta y aprovechamientos perpetuamente,. 1136 

Su número en este momento ascendia a 60 y, según 
esta última escritura de venta hecha por Felipe II, no podía 
aumentarse sin consentimiento del cabildo. De aqui que 
cuando el rey decidió la creación de otros diez oficios de 
corredores, para, con su venta, socorrer al ejército, se originó 
un pleito entre la Corona y el cabildo del que salió un asien­
to por el que no se aumentaba el número de sesenta, insis­
tiendo en que ningún corredor pudiera ser extranjero, aun­
que estuviese avecindado en Sevilla. Pero lo más importante 
del asiento era que, desde este momento, los sesenta oficios 
quedaban por propios de las personas que los usaban con 
los mismos derechos y privilegios que Sevilla los tenia, que­
dándole sólo a la ciudad reservado el derecho en caso de 
que vacasen los corredores. 

Desde tiempos de Alfonso XI el conocimiento en pri­
mera instancia de todos los pleitos pertenecientes a los 
corredores era de la incumbencia del asistente de la ciudad; 
a partir del asten to a que nos hemos referido más arriba, 
al monarca correspondia el nombramiento de Juez conser­
vador para que conociera privativamente de todos los pleitos 
en primera instancia con inhibición de la Audiencia de Se­
villa y de otras Justicias de dicha ciudad. 

En Cádiz al establecerse este oficio no se hizo como 
Universidad, sino que Felipe II en 3 de febrero de 1573 hizo 
merced del cargo de corredor mayor de lonja de esta ciudad 

136 Real C6dula lmpre11a en 17.flS, en la que Felipe IV confirma laa Ordenanza• y prl• 
vlle¡lo• conce<lldoa en San Lorenzo en 27 lle octubre rle 1637. Archivo Municipal de Sevilla, 
Seccl6n IV. 
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a don Diego de Espinosa, al que se le perpetuó por juro de 
heredad para si, sus hijos y sucesores por real cédula de 
30 de noviembre de 1643. Este por otra de 27 de diciembre 
de 1674, obtuvo permiso para nombrar por si o sus tenientes 
24 corredores extranjeros y un juez conservador, mediante 
el servicio de 9.000 pesos que hizo a la Corona. 

Aftos más tarde, en 15 de diciembre de 1739, al incor­
porar Felipe V el oficio de corredor mayor de lonja a la 
Corona -movido por los problemas ocasionados con la de­
signación de nuevos corredores- creó a cambio una Univer­
sidad de corredores bajo las mismas reglas que la existente 
en Sevilla. Para resarcir al poseedor de aquel oficio -mar­
qués de la Vega Boecillo- el monarca le concedió cuatro 
de las 60 plazas creadas, dándole f acuitad para nombrar 
a las personas que habian de desempeftarlas. 

En 1745 se restablece el cargo de corredor mayor cuya 
venta se remató en don Agustin Ramirez Ortuf'ío. 13·7 Se fijó 
el número de corredores en 60, cuyo nombramiento corres­
ponderia a dicho don Agustin, a quien también se dio fa­
cultad para redactar unas Ordenanzas y para designar el 
juez conservador que conociese en primera instancia de las 
causas de los corredores. Las Ordenanzas fueron aprobadas 
en 30 de octubre de 1750 138 por la Junta General de Comercio 
y Moneda. 

A partir de esta fecha en el Consulado debia existir una 
lista de los corredores 1ª9 y los no contenidos en la matricula 
no podian intervenir en negocio alguno de compra, venta, 
cambio, escrituras de riesgo, ni otros contratos respectivos 
al comercio de la carrera de Indias, bajo pena de 200 pesos 
por la primera vez, por la segunda 400 pesos y 20 dias de 

137 Cfr. Ordenanza• de corredore•, citada• en la nota 188. 
138 "Orde11a11111.1 / aprobadaa por Su JlageltAd/ (qve Dk>• DUarde) /'"' 1v Real Jt111ta 

Ge11eral de comerolo II Jlo!Mdo / parca el regtr.,ett 11 11011tenlo/ de lea Vttwentcla4 ¡ de loa 
•e-ta oorredorea de Lo11Ja de lea / ctt1dad f1 comercto de CdtU.; de ot11101 / o/tok>1 ea 
DveAo, por Jt1ro / de heredad / Dott A11u1U11 Ramcr111 / OrtuAo ¡ ... ", •· 1., •· a. A. o. 1. 
Biblioteca. 

130 Ordflna111a Xll, <le la• citada• en la nota 138. 
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cárcel y por la tercera destierro de Cádiz, Sevilla o puerto 
andaluz. La multa era a repartir entre el denunciante, el 
Consulado y la Cámara de S. M. 

El Consulado, según dichas Ordenanzas, se ocuparia de 
los pleitos surgidos en materia de corredores y de tratar que 
el cumplimiento de dichas Ordenanzas se hiciera efectivo. 
Según éstas, el número de corredores se establecia en 60, 
45 naturales y 15 extranjeros con las solas condiciones de 
que fueran de buena fe, hábiles e idóneos, 14º hombres de 
verdad y fieles en el trato. 141 El corretaje que habian de 
cobrar quedaba fijado en cuanto a la cantidad que hablan 
de percibir por parte del vendedor y del comprador, variando 
según el producto de la compra y según fuera la negocia­
ción hecha «a plazo de tierra o a riesgo maritimo>. 

En 1756 la correduria mayor de lonja, cuyo coste se fijó 
en tres millones, se arrendó por el Consulado que obtuvo 
tal cantidad entre los comerciantes que se convirtieron asi 
en accionistas de dicha correduria. 

Para evitar problemas en la provisión de corredores de 
número, cada vacante se sorteaba entre tres individuos, 
cuyos nombres eran introducidos en un cántaro, haciéndose 
inmediatamente el sorteo en presencia de los cónsules y del 
escribano de la institución, quedando electo solemnemente 
por corredor de número la persona en quien recayera la 
suerte. El Consulado daba titulo de corredor por sólo un 
afto, recogiendo estos titulas al final del mismo y dándoles 
entonces nuevos titulas a los que no tuvieran motivo para 
separarlos. Entre otros motivos estaba el no estar al corrien­
te del pago que le hubiese correspondido por el arriendo de 
su oficio. 

La corredur1a de lonja, hasta su disolución en 1859, 
sufrió modificaciones en cuanto al número de corredores, 
nombramiento de los mismos, servicios, corretajes, etc. 
En 1827 el número de corredores alcanzó a 160. 

140 Ordenu,u:a 111, IV de las cltactas en la nota 138. 
H 1 Onlll111t11in VI, de la citarla en la nota 138, 

272 

Cop)Tight (e) 2004 ProQuest Information and 1,earning Company 
Copyri¡~ht (l·) Consejo Superior Je lmcstigaciones Cíentificas 

Anuario '-'" Euu,/io, Amrricono.r 



EL CONSULADO DE CARGADORES A INDIAS 55 

Las actividades de los corredores gaditanos, como los de 
Sevilla, tenian lugar en una lonja de comercio cuyo edificio 
estaba situado en la calle de la Carne, esquina a la de Co­
medias, pero que dada su estrechez e incomodidad dieron 
lugar en 1804 a su traslado a unas dependencias de la parte 
baja de las casas consulares, sitas en la calle de San 
Francisco. 

En efecto, el Tribunal del Consulado cedió una pieza 
amplia del piso bajo de sus locales que, con los anchos corre­
dores contiguos y el patio de dicha casa, junto con la pro:xi­
midad de la plaza de San Agustin, poseia condiciones sufi­
cientes para la reunión de comerciantes y corredores. 

La apertura de la nueva lonja tuvo lugar el 14 de mayo 
de 1804, fijándose que estaria abierta al público en todo 
tiempo, desde las ocho y media de la maflana y desde las 
tres y media de la tarde, cerrándose a la una y media por 
la maflana y a las dos en los dias de correo, que eran los 
lunes, martes, jueves y viernes, y al toque de Avemaria por 
la tarde. 

Se insistió a los comerciantes a que acudieran a dicho 
local para realizar, con beneficio de todos, todas las opera­
ciones en las que habian de intervenir. «A ftn de que sin 
dificultad pueda el comerciante avisar al corredor que sea 
de su agrado para tratar lo que estime oportuno, sin ocupar 
un dependiente que lo busque, o evitar el riesgo de que por 
casualidad no le den aviso en su casa, se ha establecido para 
cada corredor en la pieza anterior a la lonja un caxón con 
llave, y su apellido, y en él una pequen.a abertura, por la 
que se podrá echar el papel de aviso que dé el comerciante 
que teniendo que hablarle no pueda concurrir a la lonja; 
y el que precisamente recogerá el corredor, por el cuidado 
que tendrá de abrir diariamente el caxón en la hora que 
venga a ella,. 1411 

142 Avl10 lmpre•o de 101 dl:,utado• de corredores de Lonja a loa comerciante•, CM'llz, 
26 de abril de 1804. A. O. I. 
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¿Cuáles eran las actividades de los corredores? Ante 
ellos, como hemos visto, se hacían los contratos y al igual 
que los escribanos hacían sus protocolos, habían de llevar 
un libro registro «donde diariamente apunten quantas ne­
gociaciones hicieren,. Misión suya era la justipreciación de 
los productos, de tal manera que «deberán informar a los 
contrayentes sencillamente y de buena fe todo lo que su­
pieren respectivo a la calidad de los géneros y a el abono 
del contrayente, sin hacer ponderación de los que afirmaren 
en utilidad o crédito de alguno, o descrédito o desconfianza 
de otros, y si a esto faltaren conociéndose haver procedido 
con malicia para que se efectúe el negocio que proponen, o 
no se efectúe algún otro que quieren impedir; y en quanto 
a los nombres de los contrayentes, procurarán no manifes­
tarlos hasta que sea o lo hallen preciso>. 146 

Aparte de estas funciones, como toda agrupación gre­
mial desarrolló una actividad religiosa manifestada en el 
culto a sus patronos y en la organización de jubileos circu­
lares, entre otras. 

El Consulado y el Palanquinado 

Existía en Sevilla, desde antiguo, el llamado cuerpo de 
aljameles 144 o cargadores del muelle del puerto, a cuyo tra­
bajo se le daba también el nombre de oficio de la palanca, 
por la forma de cargar y transportar las mercancías. El ofi­
cio estaba adjudicado a un capataz mayor, que era el que 
únicamente podia designar los trabajadores que habían de 
reallzar las tareas de transporte de las mercancías de los 
buques que arribaban a Sevilla. El pago del trabajo de estos 

143 Borrador11 de la• :,rueva• Ordenanza• de Comercio, capitulo 1obre Corredorea. 
144 El verdadero nombre e• alhamel y fue la pronunciación andaluza la que dló 

nlJamel. su 11lgnltlcado e• el de "mozo de cuerda" o "arriero QUI' ae alquila para llevar 
carga• ": coromlna•, J. : Dlcc,onar,o crU(Co elmoldg(Co de lo leftfl#a oaatelltffla, vol, I, 
Madrid, 19114. 
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hombres estaba determinado por unos aranceles que habían 
ido aumentando con el transcurso del tiempo. 

En 15 de abril de 1639, a semejanza del de Sevilla, se 
creó en Cádiz el oficio de la palanca del que S. M. despachó 
título a favor de Alonso Rodríguez Claros, vecino de Sevilla, 
con el nombre de capataz mayor de la Aduana, Aduanilla 
y Alhóndiga, concediéndosele facultad para nombrar los 
trabajadores «que cargasen y descargasen, llevasen y tra­
jesen, asi a manos como a cuestas, o a palancas, en cabal­
gaduras, carros, carretas, carretones o en otra cualquier 
forma todos o qualesquiera géneros que se cargasen o des­
cargasen en Cádiz, su término y puertos, en cualquiera naos 
o vasos de qualquiera calidad que fuesen, para vecinos o 
forasteros para el reyno o fuera de él o para Indias, impo­
niendo multas al trabajador que sin nombramiento de Alon­
so Rodriguez se introdujese a cargar o descargar qualquier 
cosa». 145 

Por real cédula de 22 de septiembre de 1719 se declaraba 
al Consulado de Cádiz juez conservador del Palanquinado, 
con sujeción en último término al Consejo de Indias. Varias 
disposiciones se expidieron para el mejor funcionamiento 
de estas compafHas o cuadrillas de aljameles. Por real cé­
dula, fechada en Aranjuez en 7 de mayo de 1775, se esta­
blecia el sistema a seguir para el nombramiento de los ca­
pataces de las cuadrillas, correspondiendo al Consulado la 
designación que habla de durar por tres aflos. 146 

Al igual que en Sevilla, también estaban fijados unos 
aranceles para evitar los conflictos surgidos entre los car­
gadores y comerciantes que, de producirse, habla de resolver 
el Consulado. 

El cuerpo de aljameles, más conocido en Cádiz por el 

HCi "Informe h11tOrlco del Palanqulnado de CAdlz'' (copla l, CAdlz, 20 de julio de 
1R16. A. o. r. Conauladoa, "Palanqulnado (11184-1649) ". 

146 En presencia del Con•ulado, 101 aljamele• hablan lle a• latlr al sorteo de 101 

electores que ¡,roponlan trea nombre• para la deal¡naclOn <le c1tpntaz, que corre•1>ondla al 
Consulado. A. o. I. Conaulado1, "Palanqutnado (11W!4-1649)". 
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del Palanquinado, desempefió su función por espacio de más 
de 177 años. 

Por real cédula de 19 de febrero de 1793 se estableció 
la compafiia de trabajadores de la Puerta de Sevilla y San 
Carlos, llamada también cuadrilla de gallegos por ser sus 
componentes en la mayor parte naturales de esta región, 
que como ramo del Palanquinado de Cádiz tuvo como juez 
conservador al Consulado, que habia de intervenir en los 
nombramientos de capataz y en la provisión de vacantes 
de trabajadores. Según el apartado 3.0 de su Reglamento 
«los trabajos en que debe ocuparse dicha cuadrilla de la 
Puerta de Sevilla, sin privilegio exclusivo, deberán ser la 
conducción de los equipages de Indias, el peso de los efectos 
sobre el muelle, su introducción y apilamiento en los tin­
glados fuera de Puertas, el sacarlos de ellos para el despa­
cho y entrega a sus due:fios, los trabajos y porteos interiores 
para que sean llamados; y lo demás que ponga a su cargo 
el capataz mayor de la Aduana y el cabo de aljameles; pues 
por causa ninguna debe perjudicarse a estas compafíias ya 
establecidas ni defraudarlas del trabajo que las está se:fiala­
do por las reales órdenes y cédulas de su establecimiento>. 

En 1805 se decretó la extinción del porteo sobre caballos, 
sustituyéndose por carretillas o peque:fios carros. 

Relacionados con los trabajos de transporte de las mer­
cancias estaban los realizados por los marineros que, con 
sus lanchas, botes y faluchos ayudaban a las faenas de carga 
y descarga de los navios al muelle o viceversa. El trabajo 
de los marineros, en 1788, se vio notablemente afectado con 
la creación de un gremio de patrones y duefíos de barcos 
-por decreto particular del Juzgado de Marina de Cádiz 
expedido en 24 de mayo de 1788- 147 en el que se establecía 
que «ninguna embarcación menor, que no sea de las del trá-· 
flco del muelle de dicha puerta de Sevilla, pueda servir a la 

147 Repreaentaclón del comercio de Cidlz a 8. M. •. f./1790/, A. O. l. Con111lado1, 
"l'ulanqulnutlo 11584-1649) ". 
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carga, ni descarga de alguna de las mayores que estén en 
la bahía>. 

Conclusiones 

Ya he dicho a lo largo de este articulo que aparte de 
la obra de Eulalia M.• Lahmeyer Lobo no hay ningún tra­
bajo en especial acerca del Consulado de la Universidad 
de cargadores a Indias, ni en su periodo sevillano, ni en el 
gaditano. 

La ausencia de una obra sobre dicha institución se debe 
sin duda a que el archivo de la misma, hasta la fecha, no 
ha sido aún puesto al público para utilización directa de 
los investigadores. Aunque insistimos en que existe abun­
dante documentación sobre dicha entidad en las secciones 
de Contratación, Contaduria e Indiferente General del 
Archivo General de Indias. 

El archivo de la Universidad de cargadores a Indias 
forma hoy la Sección XII del Archivo General de Indias o 
Sección de Consulados. Dos fechas pueden señalarse, 1903 
y 1958, de ingreso de fondos, procedentes de dicha institu­
ción, en dicho Archivo de Indias. En la primera se remitió, 
desde Cádiz, la documentación producida por el Consulado 
de Cádiz, desde 1717, junto con parte de la del Consulado 
viejo de Sevilla que se babia transportado en dicha fecha 
al puerto gaditano. En la segunda, la Junta de Obras del 
Puerto del Rio Guadalquivir cedió al Archivo de Indias la 
documentación que conservaba procedente de la gestión de 
la Diputación de comercio sevillana, los fondos del Consula­
do viejo de Sevilla que no se trasladaron a Cádiz en 1717 
y la documentación del Consulado nuevo de Sevilla creado 
en 1784. 148 

La importancia de los fondos del Consulado de la Uni-

11.~ Cfr. Pef\11 y camara, José de la, ob, cit. 
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versidad de cargadores a Indias viene dada por el interés 
de la entidad productora. Si la Casa de la Contratación es 
el organismo que ha de regular el monopolio mercantil entre 
España e Indias, en nombre de la Corona, a lo largo de tres 
siglos, el Consulado, obedeciendo las directrices del gobierno, 
va a representar la defensa de ese monopolio mercantil en 
pro de los intereses de los comerciantes andaluces. 

La documentación del Consulado nos da una visión 
clara de la historia de la institución en si misma, de su 
evolución como tal y de su estructura; pero al mismo tiem­
po nos presenta sus relaciones con otros organismos mer­
cantiles similares o de jurisdicción superior y, en definitiva, 
la proyección de su acción económica, fundamentalmente 
cara a los territorios ultramarinos. 

Hay que tener muy presente que en la evolución mer­
cantil desarrollada desde el siglo XVI al XIX, el pensamien­
to de los componentes del Consulado, manifestado en su5 
numerosos informes, fue decisivo en la mayoria de los casos 
(Reglamento de galeones y flotas, establecimiento del co­
mercio Ubre, organización de ferias, etc.). 

Los comerciantes, clase poderosa, fueron en muchos 
ocasiones el apoyo económico de la Corona, que habia de 
acudir frecuentemente al Consulado en solicitud de su ayuda 
monetaria. Pero a cambio de tal .ayuda el comerciante pro­
curaba sacar el mayor beneficio posible, consiguiendo del 
rey favores, libertades y concesiones, que, en el caso de 
implantación de nuevos impuestos para satisfacción de 
estas ayudas, hablan necesariamente de influir en el alza 
de precios de las mercancias. 

Hay otro aspecto muy interesante que nos presenta esta 
documentación: el estudio diplomático de unos tipos docu­
mentales de carácter económico ( cartas de pago, libranzas, 
conocimientos, cuentas de cargo y data, etc.) que, aunque 
conocidos, no han sido estudiados desde este punto de vista 
hasta la fecha. 
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El contenido de esta documentación económica nos da 
en muchos casos una clara visión de los precios del momen­
to y de su evolución a lo largo del tiempo. 

Por último, el hecho de que determinadas instituciones, 
como la de los corredores de lonja, la del Palanquinado, etc., 
guarden estrecha dependencia con el Consulado, nos permite 
estudiarlas en si mismas y en sus relaciones con dicha 
entidad. 

Tomo XXYII 
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